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El Dr. A. Calmette
POR

R. TURRÓ

Uno de los bacteriólogos que más honran actualmente
la ciencia francesa es, indudablemente, el director del Ins-
tituto Pasteur de Lille, Dr. Calmette. S1.1Strabajos son múl-
tiples y variados; su labor ha sido fecunda. Devoto del mé-
todo experimental no es de los que confunden lo que se piensa
ó sospecha, con lo que se comprueba, razón por la cual sus aser-
ciones no han sido' rectificadas por otros experimentadores.
Los mismos trabajos sobre l-a antracosis, que fueron última-
mente discutidos, al someterlos' al crisol de una contraprue-
ba rigorosa, demostraron hasta qué punto es concienzudo
y v~raz en sus afirmaciones, habida cuenta de las condicio-
nes en que experimentaba. .

Con ser tan variados los 'estudios que han fijado su aten-
ción, se ha labrado el pedestal de su -Iama por sus memora-
bles, trabajos sobre las ponzoñas de las víboras y serpientes
y la confección del suero que cura sus efectos. Si otros más
trascendentales no los sobrepujan (porque Calmette es toda-
vía joven y yo creo ciegamente en las preintuiciones de su
mente que pueden llevarle á la solución de problemas hoy
obscuros) estos trabajos bastan para legar su nombre á la
pos(eridad.

Sinceramente creo que el mejor tributo que la REVISTA

puede rendir al sabio de Lille consiste en la exposición sin-
tética de estos trabajos. La enumeración monótona y frja
de todos los asuntos en que ha puesto sus hábiles manos, si
bien pondría de manifiesto lo vasto de su campo de acción,
no resultaría instructiva para nuestros lectores. Preferimos~~~~,,-
pues, limitarnos á esta cuestión, ya que en nuestro país o
es muy conocida salvo siempre los iniciados. Calmett :« \l, , kJ
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lita, por otra parte, nuestra labor por haber condensado lo
más fundamental de sus descubrimientos acerca de este pun-

. to, en una Conferencia pública, magistralmente extractada y
publicada en 1906 en los Archives Générales de Médecine,
que nos servirá de guía.

De antiguo se conocen los desastrosos efectos de las mor-
de/duras de ciertas especies de serpientes y picaduras de las
miaras. Calmette ha estudiada profundamente las efectos
ñsiológícos de estas ponzoñas.

El veneno. de las serpientes. se obtiene asiéndolas can la
mano derecha par el cuello. y exprimiendo las glándulas que
lo. elaboran con el índice y el pulgar de la mana izquierda.
Es de tuna consistencia siruposa y amarillenta en estado
fresca. Como 'en estas condiciones se altera rápidamente,
hay que desecarlo eJ? el vacía ó baja la acción de una co-
rriente de .aire hasta concretarlo en forma de escamas trans-
parentes cama la resina. En este estada conserva indefini-
damente su toxicidad. La cantidad que precisa para matar
el animal sensible á su acción, es á la que Calmette llama
coeficiente tóxico; este coeficiente es muy variable según la
especie de que procede y la especie del animal en que se
ensaya.

Las ponzoñas de los colúbridas, grupa al que pertenecen
la naja, la serpiente de cascabel y la llamada Bungara, ape-
nas producen lesión local en el sitia en que san inoculadas ;
su acción se ·ejere e directamente sobre el sistema nervioso;
'san, coma el veneno. del tétanos, por: ejemplo, neurotoxinas.
\El primer 'efecto que producen es un sentimiento de laxitud
general. Apenas el animal .inoculado ó el hambre' mordido
se siente con fuerzas para entreabrir las párpados ; tiende á
echarse y reposar; si se le obliga á marchar anda violen-
tándose como si levantase sus miembr-os penosamente, Des-
pués se inician las náuseas y tras ellas los vómitos ; la disnea
aparece pronto y se acentúa par momentos aspirando. el aire
con fuerza; vacila sobre las miembros y se cae siempre de
cabeza contra el suela. Cuando. la asfixia total viene. á cerrar
ese cuadro sombrío, el corazón sigue todavía latiendo. du-
rante un cierto tiempo. hasta que se para en diástole .. La
autopsia acusa un ligero edema sanguinolento en el sitio. de
la inoculación y manchas hemor-rágicas en el hígado, las ri-
ñones y el b'azo. Cuando la intoxicación es de una marcha

,
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.más lenta aparecen diseminados 'en. los pulmones múltiples
y pequeños focos congestivos. La sangre permanece fluida,
fenómeno que se explica por la acción hemolítica ó disolvente
de estas ponzoñas.

La rapidez de la muerte ó la curación depende, aparte de
.la sensibilidad del animal, de la cantidad de ponzoña ínocu-
.lada ; si es insuficiente, salvo el edema local que persiste
algo más, el sujeto' no experimenta graves perturbaciones,
.restableciéndose presto por eliminar la toxina por los riño-
nes sin provocar albuminuria ni lesión alguna. Se ha calcu-
lado, con los datos suministrados por las estadísticas oficia-
les, que las mordeduras de los colúbridos matan al 35 por
100 de los mordidos.

La ponzoña viperina determina una lesión local incompa-
rablemente más extensa y grave que la anterior que' casi
.siempre acaba por revestir un carácter gangrenoso y que
perdura meses enteros, á veces años. Como también ataca
.á dosis suficiente los núcleos bulbares de los que se despren-
den las raíces primitivas del nervio pneumogástríco, acarrea
perturbaciones respiratorias graves que terminan por la as-
fixia. En vez de ser hemolítica, como la ponzoña de los colú-
bridos, es, por el contrario, coagulante, redisolviéndose la
sangre en el espacio de seis á ocho horas y quedando flúida
y algo más negra ú oxidada que la anterior.

La dosis mortal de la ponzoña viperina para el hombre
debe ser muy grande .. La picadura de la víbora :ó la. sala-
mandr a suele terminar siempre por la curación tras una
grave enfermedad cuyos síntomas culminantes son la alhu-
nünuria y la hematuria y los infartos pulmonares; la conva-
lecencia es lenta y accidentada, Durante la misma, se han
-dado casos en los perros en que se ha observado la pérdida
del olfato, la vista y el oído.

Ahora bien: 1a observación vulgar había ya demostrado
'que hay animales que persiguen á las serpientes más dañi-
nas y las víboras, como el cerdo, el erizo, ciertas clases de
pelícanos, sin temor á sus picaduras, 'Como si fuesen indem-
nes á su acción. En la antigua Colombia española el cule-
brero y guacabo son manifiestamente refractarios; en nues-
tro país el cerdo, el erizo yIa comadreja lo son también para
las víboras. Una nueva cuestión se presenta en esLe punto:
.¿ son insensibles á la acción de estas ponzoñas, ó bien han
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sido vacunados contra las mismas? Calmette ha demostrado,
que la sangre del mangusto y del erizo contiene una subs-
tancia análoga á la de los' animales vacunados ,contra las,

. mismas, una verdadera antitoxina que neutraliza sus ef'ectos..
Reciente todavia el descubrimiento de Behring sobre los

sueros antitóxicos, que forma época en la historia de la cien-
cia, y cuando se estaba todavía muy lejos de saber que cada
cuerpo inmunógeno engendra en el organismo su contrario ó
su anticuerpo al ser elaborado y transformado por los proce-
sos fisiológicos de la nutrición, Phisalix y Bertrand, en el
Museo de Historia Natural ensayaban la, vacunación posible
contra la ponzoña viperina, Calmette iniciaba en el Instituto-
Pasteur la de los colúbr-idos, trabajos que continuó con éxito
creciente en el Instituto de Lille, cuya dirección se le confió,
La sagacidad y el tino que en esta labor puso, consignados
quedan de una manera admirable. en las Memorias que pu-
blicó en los Annales de l'lnstitut Pasieur desde 1895, El tema
no está agotado; en el Número 1.0 del presente aí'ío todavía
sigue trabajando en el rico filón,

Demostrada la posibilidad de vacunar un animal dado por-
medio de dosis refractas y progresivamente crecientes de la
-ponzoña, el suero; de este animal goza, oomo el antitetánico
ó el antidíf'térico, la propiedad de neutralizar una cantidad
de ponzoña tanto mayor cuanto más sólida sea la inmuniza-
ción del animal. Determínese, al efecto, la dosis que precisa
para matar, por ejemplo, en el espacio de tres horas, un co-
nejo de 2 kilogramos; si previamente le ha sido .inyectada
la' cantidad de suero que se necesita para neutralizar debí-
damente sus efectos, el animal no da muestras de sentirlos
al' serle inyectada la ponzoña, .En el caso, 'pues, de un seme-
jante nuestroá quien. ataca de improviso 'Una 'naja Ó 'una ser-
piente de cascabel, bueno será que impida la difusión de la
ponzoña ligando fuertemente el miernbr o herido y aun des-o
truyéndole in sit~¿ con una disolución de hípoclorito de cal
ó de permanganato potásico; pero mejor será que se inyecte
inmediatamente una botellita de suero Calmette de 6 centí-
'metros solamente, para prevenir sus mortales efectos,. que
esta dosis basta para que todo peligro se desvanezca como
una vana pompa ele jabón. Se calcula que en el Indostán
solamente las víctimas de las mordeduras de las serpientes
exceden' anualmente de veinticinco mil. Son veinticinco mil,
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-víctimas que la aplicación del remedio' de Calmette puede
.arrebatar á la muerte.; son veinticinco mil mordidos cu-

1
-yos dolores sabe extinguir como 'Por ensalmo mágico el sabio
.de Lille con su providencial invención.

La REVIS1'ADEVETERINARIADEESPARAse complace en tribu-
:tal' á Calmette, con motivo de este descubrimiento, y tantos
otros como enaltecen su nombre en el mundo de la ciencia,
-el homenaj e de su más entusiasta admiración 1...

TERAPÉUTICA EXPERIMENTAL Y COMPARADA

ContribucIón
al estudio fisiológico y terap~uUco de la estovalna

pon

RAMÓNCOr>ERQUE
Catedrático de la Escuela de Vet~rina.ria d'e León y doctor en Medicina

(Conclusión)

Acción local. - Poder anestésico. ' ..Acción sobre los nervios y músculos, - Efectos midriáticos. - In-
fluencia sobre algunas células movibles '(de la faringe de la rana
y espermatozoides). .

Las soluciones de estovaína, á cualquier título que sean,
(1, 2, 3 por 100) no producen ningún efecto sobre la piel sana .
.:Sobre las mucosas se observa, como en la cocaína, analge-
sia. He empleado indistintamente las denominaciones de amal-
gésico y anestésico, -hablando del cuerpo que nos ocupa y,
sin embargo, sabemos que no es la misma cosa. En la cocaí-
-na suelen desaparecer al mismo, tiempo la sensibilidad al
-dolor (analgesia) y la tactil (anestesia); aun cuando Algunas
veces persista la' primera, habiendo cesado la segunda; la
regla general, cuando se trata de la estovaína, es la desapa-
.rícíón de ambas sensibilidades, sobre todo cuando se usa en
'inyecciones. Estos efectos ¿ se deberán á una acción electi-
va sobre las terminaciones nerviosas sensitivas que queda-
rían paralizadas, ó á una acción general sobre el protoplas-
zna de todos los elementos oelulares ? Sabemos que respecto
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á la cocaína se quiso sostener lo primero: Arloing y Laffont
comparaban su acción á la del curare y la denominaban cu-
rare sensitivo, pues así como éste tiene una afinidad especial
para las placas terminales de los nervios motores, así creían
los autores citados, y otros, que la cocaína obraba exclusi-
vamente sobre las terminaciones de los nervios sensitivos.
Mosso, Dastre, etc., demostraron lo erróneo de esta opinión
y atribuyeron á la cocaína una acción general sobre el pro-
toplasma De la misma manera parece obrar la estovaína ..
Lannoy (1) ha estudiado la acción de este anestésico sobre la
membrana faríngea de la rana, notando que las aplicaciones.
locales, ejercen sobre las pestañas vibrátiles, en el primer
momento una acción. tónica y en seguida la parálisis. Con
objeto de averiguar si in vitro las soluciones de estovaína
tienen tendencia á fijarse sobre los elementos nerviosos he-
inyectado al ratón una dosis mortal de estovaína, mezclada
á una emulsión de cerebro de otro ratón y no he encon-
.trado diferencia alguna en la toxicidad. Parece indicar lo an-
terior y lo que más adelante diré acerca de la acción sobre-
los músculos, nervios, etc., que la acción de la estovaína se-
ejerce sobre todos les elementos anatómicos, sin perjuicio de-
que tal vez tenga alguna predilección sobre los nerviosos.
También hay que tener en cuenta que las funciones de las.
células nerviosas están tan especializadas, que una perturba-
ción en ellas se echa de ver antes que en otro elemento-
cualquiera.

El poder analgésico de la estovaína ¿ es mayor, menor ó-
. igual que el de la cocaína? El que podemos considerar corno-
la primera autoridad en lo que á anestesia local se reñere,
Mr. Reclus, ha realizado en muchas ocasiones la experiencia
siguiente: anestesiar la mitad de la futura línea de incisión;
con la cocaína y la otra mitad con la estovaína, concluyen-
do que «la analgesia por la estovaína es menos masiva, me-o
nos franca que la producida por la cocaína. Es también un.
poco más lenta en venir y más rápida en desaparecen. EI
tiempo que tarda la anestesia en producirse no es siernpre:
fijo, pero una/espera de tres á cinco minutos, necesaria para
los últimos cuidados -de la asepsia, es suficiente para empe-

(1) Lanuoy. «Sur la contractilité du protoplasma: action du clorhydrute d'amy-'
leí no sur le mou vement ciliaire.» 001111'tes retuiús u l' A etuiérnie des Seienoes, París.
julio de 1904.
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zar la operacion. La extensión de la zona anestesiada, con
las soluciones usuales hoy, 'al 1/2 por 100 es de 5 ó 10 milíme-
tros al rededor del punto ó de la línea inyectada. Más ade-
lante volveré sobre este asunto.

La acción local sobre los nervios motores ó sensitivos,
impide á estos órganos seguir desempeñando su papel de
conductores, quedando paralizado ó anestesiado el sitio por
que se reparte el nervio correspondiente, aun cuando, la su-
presión funcional no sea tan intensa como con la cocaína.

La contracción muscular, que he estudiado en la rana,
también se encuentra influenciada por la estovaína. En va-
rias r-anas (de mediano tamaño con el nervio, ciático al des-
cubierto, inyecté subcutáneamente de 112 ~ 1 centigramo de
estovaína. Cuando la absorción se fué operando excité con
una corriente farádica ya los músculos de la región inyec-
tada, yael ciático, etc., encontrando que la excitabilidad es-
taba disminuida en general, pero sobre todo en el lado don-
de se practicó la inyección (1). La excitabilidad del ciático
llega á desaparecer en tanto que todavía persiste' en los
músculos de la misma extremidad, que también, por último,
llegan á ser inexcitables.

Sobre la mucosa ocular y sobre la córnea, también ejerce
la estovaína su acción anestésica cuando se emplea en ins-
tilaciones, pero esta va .precedida de sensación muy moles-
ta· de escozor; si las .instilacíones se hacen con una solución
al 2 ó al 4 por 100 y se practican varias veces, separadas
por intervalos de 2 ó 3 minutos, la anestesia llega á ser pro-
funda hasta en el centro de la córnea, que es 'la parte más
refractaria; la anestesia tiene una duración de 25 minutos,
pero empleando esas soluciones concentradasse produce una
ligera descamación 'epitelial. '

No se alcanza, con soluciones al mismo título, tan buen
resultado con la estovaína como con la cocaína; y ésto, uni-
do á la sensación molesta indicada, ha hecho que la primera

.no se use '"n instilaciones.
En cambio, las inyecciones subconjuntivales con las so-

luciones us~ales al 1 Ó, al 112 por 100, procuran unapuena

(1) Es convenien.te no colocar los reóforos sobre la bolsa que la inyecci6n foro
ma debajo de la piel, pues en ese caso podemos tomar como efectos del anestésico la
falta absoluta, 6 casi; de excitabilidad que no es más que el resultado de la dispo-
sici6n mecánica que la inyecci6n produce.
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anestesia uficiente para ejecutar diversas operaciones, es-
trabismo, pterigión y hasta enucleaciones (Terrten) (1).

Según Lapersonne (2) se produciría en algunos casos rula
ligera 11ü.osisy en otros no habría ningún cambio pupilar;
la tensión ocular no se modifica. Pero, según Fromaget y
Dión (3) y mis propias experiencias, la estovaína tiene una
acción midriática bastante enérgica. Fromaget y Dion han
verificado 8 experiencias consistentes en medir primero el
diámetro pupilar en individuos sanos de diversas edades;
instilar después de 4 á 6 gotas de solución 'de estovaína al
3 por 100, en unas ocasiones de una vez, en otras de dos en
das can 30 segundos de separación. GeI~eralmente al cabo de
10 minutos, y algunas veces después de 15, la midriasis ca-
mienza, lleganda á su máximum 'en 25 minutos y el diámetro
pupilar aumenta en 2 á 4 rnilírnetros. La acción midriática
dura de 12 á 14 horas. La tensión ocular ni la acomodación
na se modifican. La midriasis se produce can las solucio-
nes al 1, al 2, al 3 par 100, etc.

.Y.o he obtenido en mí mismo idénticos resultadas, insti-
lándame en el aja izquierda 6 gatas de una solución de es-
tovaína :al 1 par 100.

Anteriormente .he - consignado la opinión de Launoy, se-
gún el cual lasaplicaciane's locales de estovaína paralizan
las pestañas vibrátiles de la mucosa faríngea de la rana. Ya
he procurado averiguar la acción del anestésica sobre otras
células movibles, las espermatoides del perra, observando re-
tarda en las movimientos pera na paralización de ellas, á lo
menos en solución isotónica al 1 por 100. El agua destilada
sala tiene mucha más acción.

Poder antiséptico

Mr. Pouchet ha estudiado la acción de la estovaína sobre
diversas bacterias, comprobando que en las aguas muy car-.
gadas de gérmenes de especies diversas, éstas san destruí-
das 'en más ó menas tiempo, según la cantidad del anestésica.

(1) Torrien: Trabajos ya citados.
(2) Lapersonue. .
(3) Fromaget y Dion. Actiou midriatiquc de la stovame. La Presse Médicale,

1.o de octubre de 1904, págs. 630 y 631.
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. Así con el 20 por 100 mueren instantáneamente.
25 » 1,000 después de 5 minutos.
10 » 1,000. en 30 minutos.
5 »1,000 2 horas 30 minutos.
1 » 1,000 » 24

También ha estudiado la influencia sobre bacterias deter-
minadas corno el Staphilococcus . pyogenes aureus, Bacilo
coli, Bacilo tífico, y diftérico observando siempre propieda-
des antisépticas.

Absorción y eliminación

La absorción de las soluciones de estovaína se verifica
rápidamente tanto si 'la inyección es subcutánea como si es
intraperitoneal, y de una manera sensiblemente igual en es-
tos dos casos. En esta rápida absorción y en la difusión del
medicamento TÍ.otiene influencia, en mi opinión, la preten-
dida acción vasodilatadora, ni neutra, que más adelante nie-
go. Debe influir solamente la solubilidad del medicamento.

Todo parece indicar que la eliminación es rápida: la pron-
ta reposición de los animales intoxicados; el resistir grandes
cantidades del anestésico, cuando éstas se dividen, dejando
algún intervalo en su administración, siendo así que canti-
'dádes mucho menores serían capaces de producir la muerte.
No he podido, sin embargo, demostrar la presencia de la es-
tovaína en la orina de los animales intoxicados. A un cone-
jo de 1,800 gramos le. inyecté:

A lajs 3 h. Y 15 'In.
3 » 20 >
3 » 25,
3 .30

.» 3» 40»

10 centigramos.
10
10
10

murió .
40 centigramos.Total.

Recogida la orina contenida en la vejiga, la sometí á al-
gunas reacciones, obteniendo el resultado siguiente: absolu-
tamente nada con el yoduro mercúrico-potásico, ni con la
solución yodo-yodurada ; advirtiendo, antes de pasar adelan-
te, que, añadiendo una pequeñísima cantidad, 'una sola gota
de la solución de estovaína al 1 por 100 empleada en las in-
yecciones, á la orina del conej o, las reacciones fueron las
ol'dinarias. El permanganato potásico se decolora inri:J.edia-
-tarnento con una orina cualquiera, pero no se presentó con
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la del conejo intoxicado el precipitado de bióxido de man-
ganeso, que da la estovaína sola y también mezclada á la
orina de conejo. Con la potasa se observa en la orina nor-
mal un precipitado que inutiliza este reactivo para emplea-
do aquí.

A otro conejo de 2 kilogramos le puse:

A las 3 h. Y 15 ID'.

3 » 55»
10 cent, cúb.
10 »

después de presentar convulsiones y demás síntomas de in-
toxicación el animal se repuso; á las cinco y media le sec-
cioné la carótid.a, recogiendo la sangre derramada, é inme-
diataniente después de la muerte recogí también la orina
contenida en la vejiga; en ésta última no encontré, como en
el caso anterior, 11iel más leve indicio de estovaína; dejé la
sangre en reposo y al día siguiente cuando el coágulo hubo
expulsado el suero, ensayé en éste las reacciones conocidas
sin que ninguna de ellas indicara la presencia de la estovaí-
na, mientras que mezclada en pequeñísima cantidad esta subs-
tancia, las reacciones dan el resultado ordinario.

En virtud de las experiencias expuestas, creo que están en
un error los que como 'el Dr. Tapia han creído percibir olor
á .estovaína en la orina de los animales intoxicados, dedu-
ciendo que este anestésico se eliminaba en substancia por la
vía renal. Mi opinión es que la estovaína se elimina' rápi-
damente, probablemente por el riñón, pero no en substancia
sino desdoblada en otros cuerpos .que hasta ahora no he po-
dido averiguar cuáles sean .. Creo, además, que este anestésico
sufre desdoblamientos en cuanto llega al torrente circulato-
rio y tal vez antes de absorberse, en pleno tejido 00njuntivo.
Pudiera ser que los cuerpos resultantes del desdoblamiento
de la estovaína fueran menos Mxicos que ella y á eso se
deba en parte su acción pasajera y el rápido r'es~ablecimien-
to de los animales estovainízados. '

Acción sobre la circulación y respiraclon

Acción ¿vasodilatadora? - Presión arterial '
Acción sobre el corazón. - Idem sobre la respiración

Inmediatamente después 'de su aparición la estovaína se
reputó como substancia vasodílatadora y así lo consignan,
entre otros autores, Fourneau y Biilon, Lapersonne, Chaput,
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RecIus, etc. Solamente Pouchet, apartándose de la opnuon
general no cree en la citada propiedad: «hasta' ahora, nin-
guno de los fenómenos observados en el curso de estas ex-
periencias viene á confirmar la existencia de una vasodila-
tación que parece, además, en contradícción con el hecho
bien establecido de una acción tonicardíaca muy acusada».

Experiencias propias, que á continuación cito, me han
convencido de. que la estovaína es vasoconstrictora, si bien
menos potente que la cocaína; así la inspección directa de
los vasos de la, oreja de conejo, que habían recibido en in-
yección hipodérmica cantidades' ligeras ó fuertemente tóxi-
cas de este anestésico, me demostró en todos los casos la
vasoconstrioción, que se observa igualmente en los vasos
dilatados, por carecer del tonus del gran simpático, como
comprobé en conejos que habían sufrido inmediatamente an-
tes la extirpación del ganglio cervical superior 'del citado
nervio.

El estudio de la presión arterial del perro, estovainiza-
do, hecho con el esfigmógrafo de Ludwig, no me ha demos-
trado tampoco la caída de la presión que sería la consecuen-
cia de una vaso dilatación. Los resultados que he obtenido
concuerdan .con los de Pouchet y demuestran que solamen-
te inyectando dosis rápidamente mortales es como se obtie-
ne un descenso notable de la presión arterial. Así ocurrió en
la experiencia 'en que obtuve las dos curvas gráficas (1) re-
presentadas en las figs. 3 y 4.

La primera representa la curva normal de la presión de
la arteria f~nloral del penó y fué obtenida antes de' hacer
ninguna inyección.

Las divisiones de la izquierda indican centímetros de mer-
curio, pero es preciso, como se sabe, contar doble por ser
dable también la columna de mercurio del esñgrrromanórne-
tro. Como se ve, la presión oscilaba entre 12 y 16 centíme-
tros de mercurio. La segunda gráfica fué obtenida en el
mismo animal, después de inyectada/una dosis rápidamente
mortal de estovaína.

(1) Aprovecho la ocaaión para testimoniar públicamente mi agradecimient()
tanto al Sr. Díaz Villar, catedrático de la Escuela de Veterinaria de Madrtd , en
cuyo Laboratorio de fisiología, hice con la cooperaci6n de dicho señor. las gráficas
que figuran en este trabajo, como al director de la misma escuela, mi querido maes-
tro D. Santiago de la Villa, que galantemente autoriz61a práctica. de las expertenciaa,
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En ella puede comprobarse que la presión ha descendido
á 8 centímetros de mercurio, ha bajado, por tanto, de 4
á 8; el número de latidos casi se ha duplicado y la intensi-
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dad de éstos ha disminuído mucho. Pero sólo en este caso
semejante descenso se produce ó, mejor dicho, se sostiene.
Si, por el contrario, la dosis inyectada no' es mortal, desde
luego se observa al principio una caída ele la presión, pero
.ésta es pasajera y prontam~nte la presión vuelve á subir



HEVIS}'A VETERI~ARIA DE ESPAÑA.

para volver á ser la normal ó aumentarse, Este descenso
inicial está perfectamente de acuerdo con la vaso dilatación
pasajera, que hemos. visto se producía con el anestésico ob-
jeto de este estudio, La curva gráfica ele la Iig. 5.:1,Iué obte-
nida después de inyectar á un perro una pequeña cantidad
de estovaína (20 centigramos en un perro de 18 kilogramos),

l'i3
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La presion oscila entre las límites normales (12 á 16 centí-
metras) y la única diferencia apreciable es que el acmé de

'las pequeñas oscilaciones, ú oscilaciones cardíacas, es menos
redondeado, se acerca más á la íorma angular; parece índi-

Fr i, 7,' Gráfica de l. presión arterial de la femoral del perro, tomada durante la intoxica-
ción cstova in ica y en una de Idosco n vutsion es ró nic.,s. - Observación personal

car que el sístole ventricular es menas sostenido y deja más
pronto lugar al diástole ó tal vez señale un aumenta en la
contractilidad del árbol arterial. Recuérdese á -este prapósi-
to, que el acmé de las curvas esñgrnográñcas de los arteria-
esclerosos es tan sostenido ó tan prolongado que farma una
verdadera meseta, y 'es así á causa' de la paca elasticidad de
las vasos degenerados. Pues en este casa, pudiera ocurrir la
contrarío, la cual se ,campagina bien con la que antes he in-
dicada respecta á la vasoconstriccíón producida par la es-
tovaína.

Na siempre la presión se mantiene en las límites norma-
les; cuando la cantidad inyectada es mayar (60 á 80 centigra-
mas en 'Unperra de re$ular corpulencia) la presión asciende,
pudiendo llegar á 22 centímetros de mercurio cama mues-
tra la gráfica siguiente (fig. 6,a) en la que se ve ascender la
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presión hasta la altura indicada. Cuando sobreviene una con-
vulsión tónica, de las que referimos en la intoxicación por
este anestésico, la presión se remonta hasta una altura que
no puedo precisar; pues, como puede verse en la fig. 'l», el
estilete inscriptor se salió del tambor; sin emb:argo, ya se ve
que alcanza á 26 centímetros de mercurio.

Estas son 1as diversas fases por que pasa la presión ar-
terial. Como complemento-o de' estos hechos experimentales
citaré las observaciones del distinguido catedrático de la Fa-
cultad de Medicina, de Madrid, Dr. Recasens (1), que, ocu-
pándose de la· acción de la estovaína sobre el parto, dice:
«La estovaína ¿ es vasodilatadora ó vasoconstrictor a ? Si bien
en estas anestesias, segunda, 'tei'cera y cuarta, e¡ color dél
rostro no se' modificó, en cambio en la primera hubo una
palidez tal, que hizo temer el síncope, no, atr eviéndonae,' sin
embargo, á hacer una afirmación categórica en ningún sen-
tido. ·Este primer caso que llegó á una anestesia inuy com-

. pleta, hace pensar que si á pequeñas dosis no es vasocons-
tríctora, en cuanto su acción' llega á ser muy pronunciada
resulta, cornoLa cocaína, vaso constrictora y, por consiguien-
te, no podemos recomendar la anestesia estando sentada la
parturienta». ¡Véase cuan conforme están estas suposiciones
del sabio profesor, con mis afirmaciones anteriores! En cam-
bio sostiene el Dr. Recasens que la tensión arterial era me-
nor. Sin pretender poner de acuerdo esta opinión con la
sustentada por mí respecto á la' no modificación de la pre-
sión con pequeñas dosis, bien pudiera hallarse explicación á
esta contradicción, en alguna de las múltiples influencias que
juegan en un acto tan complejo como el parto, ó los prime-
ros momentos del puerperio.

Yo mismo en un caso de raquiestovainización, de varios
que vi practicar al eminente cirujano Tuffier, del Hospital
Beaujon, de París, presencié en un 'enfermo que estaba sen-
tado, una amenaza de síncope,que si no .puede ser achacado
de una manera inconcusa á la vaso constricción de la estovaí-
na, puesto que basta para producir ese estado la emoción
del enfermo, cabe, sin embargo, sospechar la causa indicada.
También Reclus ha observado estos síntomas CQnla estovaí-

(1) Recasens. «Raquiestovainizaci6n en obstetricia.» Comunicaci6n á la
«Sociedad Gineco16gica Española». Sesión de 29 de marzo de 1905. Revista de
Medicina 11Oi,·1tgía prúcticas, 28 de mayo de 1905, págs. 313 Y 314.
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na, si bien, dice, de 'Una.manera excepcional. Por último, con
objeto de éxperirnentar la acción anestésica de la estovaína,
me hice extraer el. primer molar superior izquierdo, por el
muy hábil dentista de esta capital, Sr. Espejo, que practicó,
el). primer lugar la inyección de 2 centigramos de substancia
anestésica en solución isotónica al 1 .por 100.. La acción anes-
tésica fué satisfactoria, pero en cambio en el momento en
que la absorción ·comenzó, sentí- mareos ligeros y palidecí:
salí después á la. calle y el mareo creció, teniéndome que
apoyar en la. pared. Todo esto pasó pronto y me repuse sin
más molestias. Ahora bien, ¿á qué atribuir esto? Aun cuan-
do algo se debiera á mi emotividad, opino que una vez prac-
ticada la operación, aquel estado debiera haber desaparecido,
lo que no sucedió inmediatamente. ¿Tendría alguna partici-
pación la sugestión? Creo que no. Lo que sí pudo influir es
que soy un sujeto de circulación cerebral precaria, expuesto,
por el más leve desarreglo digestivo, á ligeros mareos. Por
todo lo dicho, y aunque no sea de este lugar, adelantaré que
estoy conforme con no' operar, siempre que sea posible, á
los estovainizados, sentados, sino echados, según recomenda-
ción ya indicada por el Dr. R,ecasens y por el Dr. Reclus,
pues, como dice-éste último, esta posición disminuye las pro-
babilidades del síncope emocional, y yo agrego, del que la
vasoconstricción por mí demostrada puede traer. Para ser com-
pleto haré constar que he comparado la accuni -oasoconstricio-
ra de la cocaina con la cl~ la eetooaina ; encontrando que en esta
última es menor, PERO NO MUOHO.

Acción sobre el corazón

En el trabajo, tantas veces mencionado de Pouchet se atrí-.
buye á la estovaína una acción tónica sobre el corazón, apo-
yándose en las siguientes pruebas: disminución del número
de los sístoles del corazón en la rana estovainizada, sin dis-
minución de la energía de esos sístoles, ni de su regularidad,
presentándose intermitencias y disminución de la energía so-
lamente corrdosís tóxicas mortales, y, por último, la deten-
ción del corazón en sístole.

He tratad~ de comprobar estas aserciones y,' para ello,
he practicado diversos experimentos, algunos de los cuales
referiré.
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No dejaré de indicar, ante todo, que el corazón no apa-
rece detenido _en sístole sino en la rana, pero no en los ani-
males llamados de sangre caliente, en los cuales siempre lo
encontré después de la muerte por la estovaína, en diástole.
Este hecho no dice nada en contra de la propiedad tonicar-
día ca, pues la fibra muscular Ira puede permanecer largo
tiempo en contracción, en los animales de que trato y, Ior-
zosamente, aun bajo el influjo de los medicamentos cardíacos
(venenos 'sistólicos del corazón) corno la cafeína, digitalina,' es-
trofantina, anagirina, etc., el miocardio, fatigado por un lar-
go período de sístole, cede quedando, al fin, en diástole. Pero
así corno el hecho mencionado no dice nada en contra de
la propiedad tonicardíaca de la estovaína, tampoco' dice nada
en favor. Con objeto de observar directamente la acción so-
hre el corazón de la rana, y careciendo de aparatos registra-
dores, practiqué la siguiente experiencia: en dos ranas de ta-
malla mediano puse al descubierto el corazón, en una inyecté.
1/2 centigramo deestovaína y en otra 1 centigramo; el nú-
mero de contracciones, ante", de la inyección, era de ,10 por
minuto, después de la inyección d-isminuyó de tal modo, que
á los 10 minutos era de 30, á lbs 25 de 20. El diástole y sís-
tole son en el principio, de una duración sensiblemente igual;
después los períodos de reposo invierten el mayor tiempo en
la revolución cardíaca. Se mantiene la regularidad. En cuan-
to á la energía de los sístoles, no estoy convencido de que
estuviera aumentada, sino en el grado estrictamente necesa-
Tia para vaciar el corazón, cuyo diástole más largo le había
permitido llenarse de mayor cantidad de sangre que de ordi-
nario. Comparando la acción de la cafeína, tónico cardíaco
bien. averiguado, con la de la estovaína inyecté á otra rana
de tamaño mediano, 3 centigramos de cafeína; observé tam-
bién disminución del número de latidos, pero ésta sobrevino
de manera mucho- más lenta; pocos momentos después de ia
inyección de cafeína, ó sea en cuanto la absorción se inició,
las heridas hechas para poner al descubierto el corazón, san-
graron' con relativa abundancia, lo que, dada la carencia de
acción vasodilatadora de la cafeína, parece probar un aumen-
to de la potencia cardíaca; este fenómeno no lo he observado
con la estovaína.

La elevación de la presión arterial referida con grandes
dosis de estovaína, dada la. propiedad vaso constrictora por mí
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-demostr ada, no implica .de manera necesaria la aceren toni-
cardíaca, Así pues, diré, para terminar, que, en mi humilde
opinión, no está suficientemente demostrada la acción tónica
de la estovaína sobre el corazón,

Acción sobre la sa.ngre

, Es diferente según que se estudie in uiiro o m vivo. Lan-
noy (1),que ha estudiado. pon me di 01 del, espectroscopio esta
acción sobre el animal vivo, consigna que ni aun la inyección
intravenosa de cantidades mortales de este cuerpo determina
hemoglobinemia: 'es necesario, para que ésta se produzca, que
la cantidad inyectada sea doble de la mortal ó que se verifi-
quen con cortos intervalos inyecciones tóxicas, no mortales,
de estovaína. Yo he investigado la acción hemolítica in oitro
sobre la 'sangre del conejo, poniendo en tubos de centrifuga-
dor 6 centímetros. cúbicos de las soluciones expresadas á con-
tinuación y 4 gotas de sangre en cada tubo, y, centrifugan-
do después. 6 minutos, obtuve el siguiente resultado:

. .

»

n." '1 Agua destilada. Hemolisis total. •
" 1 Cloruro ele sodio. 9 centigr. l H l" u» ¡::, emo iS1S iaera.l Agua destilada .. 40 gramos 1 ",

¡Menos hemolisis que

10 tio' en el fondo del tubo
3 1Estovaina , . . cen 1",1', t' " . 1

» . \ Solución n." 2. '10 "Tamos an error y mas e e-
" pósito de glóbulos

, . rojos en él.
'10 centigr. 1Resultados -pareci-
'10 gramos l dos a los elel n." 2.
" 1 Gran depósito elegló-

5 f Cloruro de..sodio . z "Tamos '
» l A 1 t 1 1 '100"») bulos rOJos.y esca-\ gua e es I ac a . " -, l sahemolisis.

Tubo
»

»

, f Estovaína , ' '. . .
» 'f \ Agua destilada . .

»

, ,

En el tubo n. o 1 es natura] que, mezclando agua destila-
da, muy hipotónica, con sangre; se produjera hemolisis total.
Comparando los resultados del n.o 2, solución ligeramente
hipertónica, con los del h. o 4, parece deducirse que ésta úl-
tima solución da un grado de concentración molecular apro-
ximado al de la sangre, lo que podría precisarse por la críos-
copia que no, he podido todavía realizar. Creo que el poder
hemolitíco de' la estovaína aun in »iiro es escaso.

1;
(1) M. L. Lanuoy. «A propos de l'actiou hemolytique du cblorh.íd rate damy-

Ieíne: ( stovatne );» Soeiété ele Bioloqie, 14 de e ero de 1905.
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Acción sobze .Ia respiración

Con pequeñas dosis de estovaína la, respiración no me ha
parecido modificarse, pero cuando las dosis son tóxicas sufre
cambios Idignos de mención, En los primeros momentos, pro-
bablemente por una acción bulbar, la respiración puede de-
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tenerse, en tanto que el corazón sigue latiendo con regula-
ridad y la presión arterial está algo descendida, -como puede
observarse en la gráfica de la fig. 8.a tornada en las condicio-
nes dichas. La respiración vuelve luego á establecerse, y la
presión arterial á sufrir, no sólo las pequeñas oscilaciones,
únicas que se observan en la gráfica, sino también las gran-
des oscilaciones respiratorias, si bien muy disminuidas, como
señala la gráfica de la fig. 9.a Al fin se regulariza la respi-
ración, y aun cuando los movimientos son más frecuentes y
superficiales (que de ordinario pueden .ser regulares.) como
pudo notarse en la gráfica de la fig. 4.a, no, siempre sucede
así ien los últimos períodos de la intoxicación grave, la r espi-
ración puede perder toda regularidad, (gráfica de la fig. 10)
siendo unos movimientos profundos, otros superficiales, unos
trecuentes.. otros raros. En esos momentos los latidos car-
díacos son trecuentísimos, los sístoles muy débiles y la pre-
sión arterial desciende. -

_Acción sobre la tempel.'at:p.ra

Durante la intoxicación estovaínica, que he descrito, se
presentan curiosos cambios de temperatura, completamente
diferentes según los animales observados. En el cobayo' con
cantidades fuertemente tóxicas, l~ temperatura, baja 4, 6 Y
hasta 80: Entre las varias' observaciones que respecto á este
punto tengo registradas, expondré solamente la siguiente: en
un cobayo de 490 gramos inyecté 10 céntigramos del anesté-
sico el\ dos veces con unos 20 minutos de separación i presen-
taba antes de la inyección s

A las 5 h. Y 25 m,
.• 5 50
• » 6}) ,5
',; 6 25

6- » '40"
7 })

37'7°
37'6°
37'1°
36'5°
35'8°
34'6°

El animal no murio y la experiencia terminó en esto. Bi-
Ilon ha llegado á registrar hasta 30'50, en una intoxicación
mortal, valiéndose para estas experiencias de un terrnóme-

- ,

.tro especial, llamado de cobayo. 'Yo no disponía sino' de un
'tennómelro "clínico, cuya 'escal.a' se terminaba en' '34o.

o
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Con pequeñas dosis. no desciende la temperatura del co-
bayo, si acaso sufre una ligera elevación.

Según Mr. Billón, las temperaturas subcutánea y rectal
llevan una marcha opuesta; á medida .que una sube la ,9tra.
baja.

En los demás animales no.,se observa el descenso de tem-
peratura que en el cobayo; si la dosis es pequeña no se me-



182 REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA

difica; si la dosis es fuertemente tóxica ó mortal se eleva y
yo he registrado en un perro cuya temperatura rectal nor-
mal era de 37'50 la de 42'2°.

La acción de la estovaína sobre la temperatura del coba-
yo, por luna parte, y por otra, sobre todo, sus efectos sobre
los nervios, han hecho suponer á Pouchet que esta substan-
cía tiene un poder inhibidor sobre todas las células, y has-
ta una acción retardador-á sobre la nutrición.

Acción ~obre los centros nerviosos
y sobre el pneumogástrico

Relacionándose tpn íntimamente, como se sabe, la circu-
lación y respiración. que acabo de estudiar, con las funcio-
nes bulbares y del .nervio pneumogástrico, era natural que
de igual modo que ~ otros autores, se l;ne ocurriera estudiar
los cambios que estos órganos sufren durante la intoxicación.
Sabemos que el bulbo puede considerarse de dos maneras:
como órgano de conducción, que 'enlaza -los centros coloca-
dos por encima de ¡~l con la médula y como centro nervio-
so. En este último .concepto encierr a, á su vez, centros de
movimientos automáticos (vasomotor general, frenador y ace-
lerador del corazóni de' la respiración etc.,) centros de mo-
vimientos asociados; secreto~ios y generales motores (centro
convulsivo). Ademásen él tienen su origen, numerosos é im-
portantes nervios, ~bmo el pneumogástríco, el espinal, trigé-
mino, etc. Pues bien, este órgano ¿es influenciado por la,.
intoxicación estovaínica? Y si' lo es, ¿en qué grado ?Puede
responderse afirmativamente 'á la primera pregunta, puesto
que, como he dicho: al hablar de los síntomas de la intoxi-
cación en el perro, (pág. 179)se presentan en los primeros mo-
mentos trastornos l~espiratorios y vómitos que al bulbo es
natural achacar. T3"mbién hemos visto que 'en las intoxica-
ciones muy graves ~ mortales se produce un aumento en el
número de contraccjones 'cardiacas (fig.-4.a); este fenómeno
debe depender de la supresión de las funciones del pneumo-
gástrico ya por desaparición de su conductibilidad, ya por
acción del anestésico sobre sus núcleos bulbares. Para po-
der aclarar este punto he realizado la siguiente experiencia:
A un conejo de 870 gramos Ié puse al descubierto el pneu-
mogástrico derecho; lo excité' con una corriente farádica y
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observé, como de- ordinario, que los latidos cardíacos se ha-
, dan más raros y es de suponer que al mismo tiempo bajara
la presión arterial, lo cual no pude comprobar por no haber
utilizado el hemodinamómetro de Ludwig, como en otras ex-
periencias. Cerciorado de lo dicho, le inyecté subcutáneamen-
te 3 centígramos de estovaína en la solución comúnmente
empleada. A. los 10 minutos había desaparecido casi comple-
tamente la excitabilidad del nervio; entonces fué cortado, y
excitando después con Ia 'corriente farádica el cabo periférico,
le encontré algo sensible, aunque poco; en seguida excité el
cabo central encontrándolo absolutamente insensible. De aquí
deduzco, con Pouchet, que si bien los fenómenos cardíacos y
respiratorios son debidos á influencia directa del anestésico
sobre los nervios correspondientes, lo son más principalmen-
te á acción sobre sus núcleos bulbares. En cuanto á los otros
centros nerviosos, cerebro, cerebelo y médula espinal ¿ qué
participación tomarán en los fenómenos de intoxicación? Po'u-
chet cree que «las convulsiones clónicas, las alucinaciones',
los trastornos oculares, parecen evidentemente bajo' la de-
pendencia de 'una excitación de los hemisferios cerebrales, la
incoordinación motriz y, sobre todo, los movimientos gírate-
rios, indican claramente un trastorno de las funciones del
cerebelo; las convulsiones tónicas, el opistótonos y otros di-
versos fenómenos observados, demuestran la parte prepon-
derante de la médula en la producción de los accidentes, prin-
cipalmente 'en las últimas fases de la intoxicación» y aun
cuando 'no se pueda asegurar el orden y la intensidad en que
estos centros son interesados, es de creer que la médula y el
cerebelo sean los más profundamente atacados, en tanto' que
los hemisferios cerebrales y el bulbo lo son mucho menos.

\ TRABAJOS TRADUCIDOS

El Azúcar y la Alimentaclón del ganado
POR

M. J. ALQUIER (1)

El azúcar y los productos azucarados (melaza, remolacha,
zanahoria, etc., etc.) juegan hoy un gran papel 'en la alimen-
tación del ganado; las experiencias de laboratorio primero y

(1) J. Alquier. Le Suere et l'Atünentation du. Bétail - París, 1908.
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las practicadas en la explotación de los animales después,
han demostrado de un modo irrefutable la justa importancia
que se le concede ..

Convencidos de la necesidad de que el azúcar forme parte
en las raciones de explotación principalmente, vamos á dar
á conocer las modernas tablas que M. Alquier ha confeccío-:
nado después de los estudios que en unión de M. Lavalard y
M. Grandeau ha realizado en el laboratorio de investigaciones
alim1enticias de la Compañía General de ómnibus, de' París.

Pero, antes, y refiriéndonos solamente á la alimentación del
gapado vacuno, daremos un extracto de algunos puntos de su
monograña para mejor inteligencia de las susodichas tablas:

VALOR NU'l'RI'rIVO DEL AZúCAR PURO y DE LA ~mLAZA EN LAS

RACIONES DE CEBO DEL BUEY. - Cuando para un animal de cebo
se agrega á una ración de efectos conocidos un suplemento
de azúcar ó melaza, he aquí los resultados que se obtienen:
de 100 grs. de azúcar puro absorbido por el buey, sólo 45
pasan á f.ormar parte de su peso vivo; si son de melaza, el
55 por 100, próximamente igual. que el almidón. El efecto
útil que el buey obtiene de los cuerpos grasos es' del 65
por 100. Los rumiantes de cebo aprovechan mal la materia
azoada pura, tal como la del gluten 'de trigo (30 por lOO);.
del heno y paja de avena, ricas en celulosa, también apro-.
vechan poco :30 por 100, y si es trigo el 13 por 100.

La- diferencia de utilización entre el azúcar y la melaza
la explican por las numerosas fermentaciones que aquél su-
fre en el intestino por la acción de los numerosos microbios
que -en él pululan; no obstante, el azúcar y los alimentos
azucarados son útiles porque con poco peso ingerido ceban
mucho.

INFLUENCIA DEL AZúCAR Y LA MELAZA SOBRE LA PRODUCCION

DE LA LECHE Y LA lIfANTECA. - La intr:oducción de la alimen-
tación azucarada en la vaca lechera, ha puesto de rnaníñes-,
to algunos hechos, ciertamente interesantes,' pero dotados de
escaso interés práctico. Así se ha observado que las remo-
lachas, el azúcar y la melaza aumentaban el total de ácidos
grasos volátiles de la manteca. Se ha notado también que
la parte no azucarada de la melaza ejercía una ligera acción
excitante sobre las glándulas mamarias. En realidad jamás se.
aumentó la producción láctea con la alimentación azucarada.

LQS alimentos azucarados no aumentan sensiblemente ni



!\EVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA' 185

la cantidad ni .la calidad de la leche. Actualmente se cree- ,
que los principios componentes de la leche-son debidos más
bien á aptitudes, de raza -é individualidades que 'al alimento.
Se ha repetido hasta 1a saciedad que la división qu-e se ha
querido hacer de tierras de queso y tierras de manteca, y
la de forrajes, según sus, cualidades galactóforas, son artifi-
ciosUlS. Los ganaderos ha, deben explotar, corno reses de leche,
sino las q~l(; reunan aptitud' é individualidad, con una ali-
mentación racional; lo: demás sería antieconórnico y perder
el tiempo y dinero.

El azúcar y la melaza, dadas á las vacas á dosis modera-
das, (4 kilogs. por 1,000 de peso vivo)",no perjudica ni á la
cualidad - de la leche, ni á la salud, ni á la condición del
animar.

EFEOTOS' DE LA IN',I'RODUOOION DE LOS. ALIMENTOS AZUOARADOS

EN LA RAOION DE LAS, HEMBRAS EN GESrAOION y EN LOS JOVENES. -

Se ha discutido mucho si e:s útil el uso del azúcar y melaza,
á las hembras en gestación y á las -crías" por los trastornos
digestivos que pueden acarrear.

, Cierto _que los residuos .azucarados, ricos en sales alcali-
nas, tasactes y' tóxicas, no pueden inspirar mucha confianza
á 10s ganaderos. Pero si los administramos á dosis modera-
das, .no alteran l~ salud ni de las hembras' en gesta-ción, ni
de los productos, so pena se 'asocien á forrajes de mala cali-
dad" hecho II:!:UYfrecuente, pues para la mayoría la melaza
sirve sólo de condimento, para corregir el mal, gusto y las
malas cualidades de los forrajes; los d-esórdenes' que esta
mezcla acarrea se atribuyen á la melaza, lo que es función
de éstos últimos. Los forrajes buenos, melacínados, convie-
nen á todas las hembras en gestación, hacen apetecible la
ración, ejercen acción favorable por su' poco volumen y su
gran digestibilidad, evitando las. comprensiones sobre el feto
por demasiada plenitud del intestino.

El régimen .azucarado ó melacinado es aconsejable para
las crías, en d6sis moderadas, desde el momento que empie-
zan la alimentación sólida.J amás la melaza deb'e darse di-
suelta en agua en la bebida, pues si 'el animal, por casualidad,
es sensible á la. acción de las sales alcalinas, la damos en
las mejores condiciones para producir sus funestos resulta-
dos., Los alimentos, melacínados, fabricados industrialmente
con residuos y forrajes sanos, exentos de todo principio pe-

•
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ligroso ó susceptible de descomponerse después de la mez-
cla, parecen ser la forma más, aceptable de dar la melaza á
los bóvidos jóvenes. La paja melacinada distribuida á puña-
dos da buen resultado.

Los azúcares desnaturalizados, exentos de sales minerales
en exceso pueden distribuirse sin tomar tantas precauciones
como para la melaza, agregados á laIeche descremada en vez
de fécula á dosis progresivas de 10, 20, 30 Y 40 grs, por litro;
algunos días después del nacimiento, da resultados excelen-
tes. No hay 'el temor que se ha pretendido á la diarrea ni á
la inapetencia. Los desórdenes intestinales son debidos á otras
causas, aunque para su curación sea conveniente suspender
las altas dosis de azúcar. La carne de terneros nutridos con
leche descremada y azúcar, es blanca y presenta los mismos
caracteres organolépticos que los alimentados con leche com-
pleta. Se ha llegado á engordar con éxito" terneros, adicio-
nando desde el principio á la leche descremada, 100 grs. de'
azúcar puro por cabeza y por día, hasta llegar, al cabo de
dos meses y medio" á la dosis de 800 gr's., que suponen 10 ki-
logramos de azúcar por '1,000 de peso vivo.

COMPARACION DEL VALOR NUTRITIVO DE LOS PRINCIPALES ALIilfEN'

TOS DEL BUEY DE CEBO. --.:...El interés práctico que de estos estu-
dios de laboratorio se desprende, -es el determinar los pesos
de los diversos alimentos que es preciso que el b'uey ingie-
ra como suplemento á una ración ya susceptible de producir
cierto cebamiento, La tabla final permite evaluar esos pesos
y substituir- entre sí los alimentos más usados por el buey,
sin alterar la producción de carne.

Estas bases son al practico más útiles que las fórmulas de
raciones dadas como modelos. Permiten en cada caso modi-
ficar las raciones que se utilizan en la práctica, mejorarlas
á medida de. los intereses y, sobre todo, se amoldan á cada
caso particular, donde se encuentra realidad, .

En esta tabla los alimentos más usados por el buey se han
agrupado en tres categorías·: 1.a corresponden á los más
acuosos, análogos' á -las hierbas, raíces, tubérculos y á ciertos
residuos industriales; 2.a á los forrajes leñosos poco diges-
tibles, tales como henos, pajas, etc., y 3.aá los alimentos
ricos y concentrados, como salvados, tortas oleagi.nosas, ali-
mentos azucar:ados. Las .indicaciones de éstos últimos están
señaladas en caracteres más' gruesos.
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Los números que representan el valor nutritivo de estas
substancias no son absolutos, pues el del heno, por ejemplo,
depende de su composición botánica, de su 'vegetación, de su
época de recolección, etc., pero gracias á una lenta y asidua
labor se ha comprobado que estas escalas de composición,
si no con la exactitud de una ley, son de utilidad práctica,
pues los que las aplican con inteligencia, al cabo de algunos
tanteos llegarán á obtener resultados satisfactorios. La uni-
formidad absoluta de la utilización de los alimentos es teó-
rica y prácticamente imposible.

Hechas. estasa:dvertencias, el estudio de la tabla dernues-
Ira que el azúcar y la melaza sostienen ventajosamente la
comparación con los alimentos concentrados más usuales en
el ganado vacuno, tales como las tortas que á pesos iguales
no dan mejor rendimiento que los productos azucarados. Así,
estos últimos, introducidos en la ración del buey de engorde,
clan resultados más satisfactorios. 'Cuando se usan en el ré-
gimen alimenticio, los mismos prácticos confiesan que los
animales son colocados más presto en condiciones de venta,
y ni 'ésta ni la producción pierden len calidad. En el matadero
jamás, los prácticos pudieron distinguir ~as carnes de los ani-
males nutridos con melaza ó con elevadas dosis de azúcar.

Teniendo en cuenta lo que antecede, copiamos la tabla
adjunta, con la indicación de las dosis máximas, que no con-
viene pasar, para obtener los buenos resultados que se le
atribuyen á la alimentación azucarada.

Dosis máximas convenientes

de a{ücar pUl'O, I de meli1~a de-i5
bajo la forma de por 100 de azú-
azúcar desnatu- caro
ralizado.

( por I,OOO kilos de peso vivo)

Bóvidos f Para engorde ó traba.jo.. . 3 kilos
adultos. ) Hembras .en gestación - ó

t producciendo leche '.' 3)l

1
Progresiva-¡LO Dos semanas después mente de 2

de nacer hasta el destete . álO ks. di-
natural (erupción de tO-1 sueltos en

J . dos los dientes de leche). leche de,s-
ovenes./ . cremada,

, . J Las mismas
2.0 Después del destete has- dosis que

ta el completo desarr-ollo."] á los adul-
, t tos.

5 kilos

3 »

ti. de dosis ¡.:l
indicadasá .;
los adul- ~
tos. ¡¡

Prog-resiva- .~
.mente de V, ~
. á 4/. de do- ~
sis indica- a
das á los .:::
adultos. ~
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Pesos equivalentes de los diversos alimentos que el buey debe comer,además
de la ración de entretenimiento, para engórdar 1 kg. Peso en kgs. de los
principios nutritivos digestibles aportados por 100 ks. de estos alimentos.

1.' CATEGOHÍA

Patatas. . . . . . . _ 23'5
Remolacha azucarera. . _ 28
Hierba de prado grosera. . . . _ 34 (27 h, patteo)
Residuos frescos de cervecería . _35
Hierba de prado media. . . . _ 40 (40 h. !last)
Pulpas frescas de azucareras. . _ 42
Trébol en verde, calidad media. _ 46
Alfalfa»» » ». _ 51
Zanahorias. . . . . . . . . ~ 51
Ensilaje de hierba calidad media. 56
Hojas 'y tallos de remolacha azu-

carera. . . . . . . 1---- 61'5
Hojas y tallos de patatas. . . 70
Remolacha forrajera. . . . 71
Hojas de remolacha forrajera. 83

2." CATEGORÍA

Heno de prado buena calidad.
Panojas ele avena . . . . .
Heno de trébol calidad media.

» de alfalfa » .»
Espigas de trigo. . .
Heno de prado calidad media .

» » » » inferior
Paja de avena
Seroja seca .
Paja de trigo .

» de centeno.
Cortezas de alfónsigo.

3." CATEGORÍA

Torta de alfónsigo descortezado .. _ 6
» de semillas de maíz. . . _ 6
» de algodón descortezado . _ 6
» delino. . . ._6

Azúcar puro de 95°. . _7'5
Zanahorias secas y remolacha azu-

carera no exprimida.. _ 8
Azúcar puro de 88°. . .. _ 8'5
Azúcar desnaturalizado. . . .1

» de 88° á 83'33 por 100. . _ 8'5
Salvado de trigo 16'66 por 100. .f
Melaza de 45 por 100 de azúcar . 1_ 9
Salvado endulzado con melaza :

salvado 50 por 100, melaza 5Ó
por 100 . ... . _9'5

Salvado de trigo.. ... _ 10
Tor-ta de algodón en bruto. . . _ 11'5
Paja de iriqo con melaza; paja I

45 por 10U, melaza 55 por 100 . 14

· _14'5
· _15'5
· _15'5
· _18
· _18
. _19
._23
._26
._35
._41

1

42
.1 45'45

0'6
1'5
0'4
0'1
0'4
0'4
0,1
0'4

1'1
0'9
3'4
3'7
2'5
0'7
2'2
3'0
0'8
1'4

1'7
1'5
0'8
1'5

5'4
1'9
7'0

10'9
1'4
4'6
3'4
1'3·
2'1
0'2
0'6
2'6

40'0
18'3
42'3
28'8

2'0

4'5

8'7
12'1
18'1

3'0

18'9
20'3
8'1
6'6
7'3
8'5
6'7
6'0
8'9
4'7

5'9
5'0
8'2
4'2

0'5
2'8
2'(}
2'(}
2'2
2'(}
2'8
0'7
3'8

1'1
L' I
0'3
0'8

0'2
0'2

0'2

1'0
0'8
1'2
·1'1
0'5
0'6
0'5
0'5
0'8
0'4
0'4
2'8

25'7
19'9
25'3
19'6
16'7
21'1
19'3
16'5
20'2
13'3
12'0
7'2

15'0
13'(}
11'7
12'2
14'(}
15'3
15'(}
20'9
6'7

24
20'2
2'0

0'8
4'5
1'8
4'3

8'3
8'5
0'1
7'9

20'0
38'5
12'9
25'4
8'5

1'1
2'3
4'0

58'9
79'2

8'7

0'5 72'3 0'4

54'9

1'7
3'4
6'1

0'2

46'8
38'8
13'4'

1

36'21
1

9'2
Traducción de C. SANZ DE EGAÑA)
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Toxl~ldad de los sueros terapéuticos
Su variabilidad y dosificación

POR EL

DR. BESRED!{A
Trabajo del Laboratorio de M. Metchnikoff(l)

Un suero puede' poseer grandes cualidades terapéuticas
siendo preparado en las mejores condiciones posibles; ello
no impide que, en ciertos casos, su empleo pueda ocasionar
trastornos serios y alarmantes. Estos trastornos, que nada
tienen que ver con la presencia del' anticuerpo específico y
que .realiz.an únicamente materias contenidas en todo suero
de caballo, ofrecen en el hombre mi conjunto muy caracte-
rístico, En los animales no se han reproducido aún los mis-
11101Ssíntomas, sobre todo mediante una sola inyección; en
cambio pueden prepararse los animales, especialmente los co-
bayos, de modo, que puedan determinarse en ellos trastor-
nos mucho más 'graves y la muerte en algunos minutos.

A pesar de 'esta diferencia, todo hace creer que en los dos
casos,en el hombre y en el cobayo, los accidentes úricos
están regidos por el mismo mecanismo. Importa, pues, tener
'en cuenta é instituir para todo suero empleado á título tera-
péutico, al lado de la dosificación del poder antitóxico, el
de su poder tóxico.

, ,¿ Cómo hacer esta dosificación?
En 'un trabajo, hecho en colaboración con Steinhardt, he-

mos comprobado el hecho siguiente: Los cobayos que ha-
bían servido' para la dosificación del suero antidiftérico, ó
que habían recibido bajo la piel una fracción (1/100-1/200 cm.")
de suero de caballo cualquiera, reaccionaban de una manera
extremadamente viva á toda nueva inyección de suero, cuan-
do ésta se verificaba 12 días más tarde, directamente en el
cerebro.

Estos cobayos sensibilizados son los que precisamente cons-
'tituyen un reactivo de la más alta sensibilidad cuando se tra-
ta de evaluar la toxicidad de un suero.

La experiencia nos i1a demostrado, en efecto, que estos
cob'ayos ú otros cualesquiera, sensibilizados en condiciones
iguales, se muestran desigualmente susceptibles con respecto
.á sueros de diferentes orígenes', y que para el mismo, suero, la
intensidad de la reacción está en razón directa de la dosis
inyectad.a en el cerebro.
, Para hacernos cargo ,de las diferencias de toxicidad que
pueden presentar los sueros, nos hemos procurado un gran
número, así normales como, terapéuticos, de Rusia (San Pe-

(1) Annales Institnü Pasieur t. XXI, pág , 777.
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tersburgo, Odesa, Kharkoff, Kieff), de Alemania, de Inglate-
rra, de Bélgica, de Suiza, de Austria, de América del Norte
y del Sud, de Rumania y de Turquía.

Las dosis de suero inyectado variaron de 1/4 á 1/160 cm.!
Cualquiera que fuese la cantidad de suero, hacíamos la dilu-
ción de tal suerte que la totalidad del líquido inyectado en
el cerebro fué siempre igual á 1/4 cm.e El número de mues-
tras examinadas han sido más de 60. Haremos gracia á los
Iectores ; de los números, SalVOIde algunos que serán referi-
dos después; ens ayaremos , sobre todo, deducir conclusio-
nes generales.

En tanto que nos 'limitábamos á inyectar bajo la durama-
dre.1/4 cm." de cada 'suero, nos fué imposible notar diferen-
cia alguna de un suero á· otro. Salvo, muy raras excepcio-
nes, á esta dosis de 1/4 cm." todas las muestras, cualquiera
que fuese el país de origen, la naturaleza y la edad, mata-
ban al cobayo en 2 ó 3 minutos y, si no lo mataban, no fal-
taban jamás trastornos anafilácticos de los más graves.

Jo fué hasta que dismínuímos progresivamente las dosis,
cuando pudimos hacer resaltar las diferencias individuales
en las diferentes muestras de suero; nos pudimos convencer
entonces, que nada era más fácil que constituir para cada
uno, de un modo muy preciso, su grado de toxicidad. -

En comprobando estos grados, de los que hemos forma-
do muchos para cada suero; hemos llegado á sentar que si
de un suero al otro hay algunas veces diferencias de toxici-
dad considerables .aquéllos se atienen, al menos, á dos fac-
tares: de una parte hay que tener 'en cuenta la .edad del
suero, y, por otra, las propiedades individuales que provienen
probablemente de la raza de los caballos, de su nutrición y
del modo de recolectar el suero.

Hemos visto que la adición de líquidos conservadores ta-
les como el ácido fénico, tIicresil,alorofor'Jllo, no ejercen
influencia alguna sobre la toxicidad de suero.

No sucede lo mismo con la calefacción que en ciertos Ins-
titutos se hace sufrir á los sueros; hablaremos .de nuevo
extensamente en cualquier otra parte; aquí diremos sola-
mente que los sueros calentados son sensiblemente mellas
tóxicos que los no calentados. Pero lo que nos interesa ahora
es 'la toxicidad propia de los sueros antes que ellos hayan:
sufrido modificación alguna.

De los dos factores de toxicidad que acabamos de señalar,
aquel que se refiere á la edad del suero no es importante
más que cuando el suero es relativamente joven. Después
de un mes y medio, ó dos meses al máximo, este factor es
despreciable y la toxicidad individual es la que sólo entra.
en juego. ,

Luego, .si se prueban sueros en aquel momento, es decir,
después de dos meses de permanencia in oitro, se comprueba
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que á la dosis de 1/20cm.' y lo mismo que 1'/16cm.", la mayor
parte son bien soportados por los cobayos sensibilizados.

Hemos tenido, no; obstante, entre manos, numerosos sue-.
ros que mataban á la dosis de 1/16cm.", y aun otros, - poco
numerosos en verdad - que se mostraban mortíferos á dosis
de 1/32y 1/64cm'.3; 'éstos últimos daban aún lugar á trastornos
anafiláctioosen diluciones mayores (hasta 1/600q11.3).

Las causas de esta toxicidad nos escapan; lo que hace
falta saberes que ella existe; es útil el estar prevenido para
b1.1SCarel modo de llevar remedio.

El otro factor de toxicidad.. aquél que está en función de
la edad del suero, puede, por el contrario, ser analizado
de muy cerca. Nosotros hemos estudiado en caballos del Ins-
tituto Pasteur, en los icuales ihemosrpodido eliminar, lo más
posible, todas las influencias extranjeras. Los caballos esco-
gidos para estas iexperiencias estaban todos en las mismas
condiciones; todos del mismo origen, sometidos al mismo ré-
gimen alimenticio, .y después vacunados y sangrados siempre
del mismo modo y al mismo tiempo. .

A pesar de esta igualdad de condiciones, se han podido
sorprender, de vez en cuando, diferencias de toxicidad de
un caballo á otro; estos desvíos individuales se observaban,
no obstante, raramente. Además, se traducían por números
que variaban todo lo más del' simple al doble, cuando se
trataba de fuertes diluciones de los sueros.

Algunas cifras, sacadas de los cuadernos de experiencias,
pueden índicamos la toxicidad de los sueros jóvenes, así 00'1110
los caracteres de decrecimiento de. la toxicidad según el tiem-
po .que se ha pasado después de la sangría.

Diez horas después de la sangría:
'Exp. 1. - 1/64cm.": trastornos ligeros.

, 1/32 síntomas de anafil axia ; muerte.
2. - 1/64 malestar.

1/32 muerte.
3. 1/64» malestar.

1/34 »: síntomas de anafilaxia; se restablece
,á la larga.

Once días después:
Exp. 1. - 1/32 cm.":

1/16
2, - 1/32

,1/113
3. - 1/32 »,

1/16
4. ;'.- 1/32

1/16

síntomas de anafilaxia
muerte,
síntomas graves'.
muerte.
.sintomas de anafilaxia.

grave.

muerte.
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de anañlaxí a.
muy graves; acaba

ponerse.
síntomas de anafilaxia.

por re-

"Cua1"enta.y cinco' días después:
Exp. 1. - 1/~6 cm.e: síntomas

2. - 1/16 ))

de anafilaxia grave.
muy grave;

agonía durante 2 horas; muerte.

Ciento quince dí'as después:
Exp. 1. - 1/16 cm.": síntomas de anafilaxia:

l/S )) muerte.
2. - 1/16)) sin síntomas apreciables.

l/S muerte .
. 3. - 1/12 síntomas de anafilaxia grave; larga

agonía: acabó por restablecerse.

Trece meses y medio después:
Exp. 1. - 1/16 -cm.": síntomas

l/S

muy violentos; agonía du-
rante 1 y 1/2 horas; se restablece.

Trece cño« después:
Exp. 1. - l/S cm,":

1/4
síntomas de anafilaxia.
muerte.

Estas cifras demuestran que, á pesar de las divergencias
individuales, débiles además) la toxicidad de los sueros, poco
más ó menos igual que al principio) decrece de un modo bas-
tante regular. Muy tóxico el día de la sangría (dosis mortal:
1/32 cm.») el suero pierde rápidamente de toxicidad en los 10
primeros ¡días·que le siguen; así, en elundécimo día, queda dis-
minuída dos veces (dosis mortal: 1/16 cm."), Luego continúa
decreciendo durante un mes ó un mes y medio, pero esta
vez lentamente, de suerte que, 45 días después de la sangría,
el suero determina aún á la misma dosis (1/16 cm.") trastornos
anafilácticos muy graves sin traer, no obstante, necesaria-
mente la muerte.

Por espacio dé dos meses la toxicidad se mantiene al mis-
mo nivel (dosis mortal: l/S -cm."); se atenúa probablemente
aun con el tiempo, pero de un modo poco apreciable; todos
nuestros sueros, de edad de más de dos meses, presentaban
la mtsma toxicidad (1/8 cm.e);: lo cierto es que la toxici-
dad no desaparece jamás . completamente, ya que en una
muestra de suero antidiftérico, que ha sido conservado por
M. Roux durante 13 años, hemos encontrado la dosis mortal
igual á 1/4 cm.s

Añadamos que la sustancia que hace estallar los trastor-
nos anaíilácticos en el cobayo sensibilizado, se encuentra,
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únicamente en el suero: la sangre de caballo, desfibrinada
J' lavada, y luego disb.elta en el agua, no determina trastorno
alguno.

Sin que se esté autorizado para considerar como equiva-
lentes la toxicidad de 'un suero para un cobayo y la de la
misma para el hombre, ,no deja de ser verdad que. el uso de
los sueros tóxicos debe evitarse en la terapéutica humana.

Las experiencias que preceden demuestran que no em-
pleando más que sueros -de edad, á lo menos de dos meses,
se Iiabrá asegurado de haber eliminado UlIO de los princi-
pales factores de la' toxicidad. Los otros factores nos son aun
desconocidos, pero sí podemos decir siempre si un suero es
tóxico ó no y cuál es su grado de toxicidad.

Según los reglamentos elaborados en el Instituto Suerote-
rápico de Francfort, todo suero. terapéutico deb'e satisfacer
á las cuatro condiciones siguientes: 1.a Debe ser limpio y
110 contener gran depósito. 2.a No debe contener microbios .
.3.a No debe tener más de 0'5 por 100 de fenal. 4.a No debe
contener toxina libre y particularmente toxina tetánica.

Atendido á que es fácil ahora dosificar la toxicidad ;cIe
Jos sueros, creemos que sería útil añadir, á las' cuatro condi-
ciones precedentes, una quinta, así concebida: 5.a Un suero
terapéutico no debe traspasar la toxicidad media propia á la
mayoría de los sireros ; tenemos que advertir que 'Un suero
capaz de matar un cobayo sensibilizado ó provocar en él
trastornos muy graves á la dosis de 1/20 Ó de 1/16 cm.! y con
mayor razón por debajo de ésta debe considerarse como po-
seedor de 'una toxicidad por sobre de la mediana, y como ·tal,
110 debcser admitido para el 'uso.

En cuanto á la técnica de esta dosificación, es de muy
grande sencillez; la' inyección íntracerebr al exige, á lo más,
1 minuto; por 19 demás, esta dosificación 11-0 lleva dispendio
alguno, los animales que han .servido para la dosificaeión del
suero antidiftérico pueden muy bien servir para este objeto.

Conclusiones

La toxicidad de los sueros terapéuticos puede ser dosifi-
cada; por medio de inyecciones intracer-ebr ales, á los coba-
yos sensibilizados.

Estas dosificaciones demuéstran que existe toda una gama
de toxicidad para los sueros de origen diferente, pudiendova-
Tiar la dosis mortal de 1/4 á 1/128 cm." Esta toxicidad es pro-
pía del suero y no de los elementos figurados de la- sangre.
- Los sueros de caballos, vivientes en condiciones semejan-
tes, son sensiblemente de la misma toxicidad; las diferencias
il1divieluales son raras y de poca importancia.

La toxicidad variable ele los sueros parece ligada, en pri-
111C1' lugar, á su origen, y en segundo, á su edad.
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Hípertóxícosel día de la sangría, pierden los sueros poco
á poco su toxicidad; esta baja, rápida al principio, se retarda
á partir del décimo día.

Todo suero terapéutico, tomado tal cual, debe ser consi-
derado como tóxico durante dos meses á partir del día de
la sangría. .

De un modo general todo suero provoca fenómenos ana-
. ñlácticos graves á la dosis de 1/16 _1/g0 cm.» y á· fortiori por
bajo de esta dosis debe ser considerado como tóxico.
- La técnica de la dosificación por la vía intracerebral es
sencilla, rápida y poco costosa. '- Trad. del Dr. R. F.

TRABAJOS EXTRACTADOS

TERAPÉUTICA Y FARMACOLOGÍA
o

GroV.A.NNOLI, DE. GINo. Acerca de la cura de la artritis
traumática. ,- Las inyecciones antisépticas, los vexicantes,
ó la irrigación continua y los demás métodos puestos' en prác-
tica hasta ahora para curar la artritis traumática, tienen
que ceder poco á poco el lugar á un nuevo método de cura-
ción que, si bien es muy reciente y por ello no muy experi-
mentado, parece, á juzgar por el éxito alcanzado, destinado
á prestar grandes servicios.

Este método consiste en las inyecciones endoarticular es
de una pomada de biyoduro á l/S Y aceite de olivas, en par-
tes iguales. .

Carriere fué quien dió á conocer primeramente los resul-
tados obtenidos. pon él en un caso grave en extremo, en el
que, pór espacio de más de veinte días, ninguno de los me-
dicamentos 'empleados Iué capaz de cohibir el flujo sinovial
de una .rodilla profundamente lesionada.

Después de haber mezclado bien partes iguales de poma-
da de biyoduro de mercurio con aceite de olivas, el, autor'
hace, por medio de .una jeringuilla de estaño, una inyección
de esta pomada en la articulación.

A continuación se aplica sobre la. herida una compresa
de algodón hidrófilo empapado en una solución de perman-
ganato potásico al 3 por 100 y se coloca un vendaje acol-
chado, .sostenido por medio ele una banda de tela.

Un día después, se observa ique el caballo está más ale-
gre, el .apetito aumenta y (el apo,yo del miembro que en la vís-
pera casi no se hacía, se hace bien. Levantada la cura; se ve
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/

que no hay señales de flujo sinovial, el trayecto ñstuloso se
ha cerrado y la temperatura rectal -se normaliza.

En vista de este resultado sorprendente y rápido, se hizo
la misma cura á un caballo de artillería enfermo de artri-
tis traumática del menudillo posterior derecho. Una sola in-
yección cohibió el flujo sinovial y el apoyo, que al príncípío
era doloroso, fué normal al cabo de un día.

Le Für, veterinario: 'en Breste (Fraricia) ha hecho conocer
desde la Revue Générale, los resultados obtenidos por él, con
las inyecciones endoartículares de unos 30 gramos de poma-
da de biyoduro de mercurio, incorporada á la misma canti-
dad de aceite de olivas, en los casos de artritis traumática
de la rodilla ó del menudillo.

y. acaba afirmando que «este tratamiento parece llamado
á prestar grandes servicios en 16s casos de artritis conside-
radas, en la actualidad, corno casi incurables y que' es supe-
rior á la irrigación continua que, en un caso parecido, no
le dió resultado, -alguno».

En nuestra clínica, desde hace más de dos.añcs, todos los
casos de artritis tratados por este procedimiento, han ido
seguidos de biuenos resultados, pudiendo, garantizar que, en
la mayoría de los casos, la indicada pomada es realmente
eficaz, especialmenteen aquellos casos en que los otros mé-
todos de curación han sido, por lo general, insuficientes.

El Dr. Giovannoli acaba afirmando que este método está
llamado á ser empleado con frecuencia, no sólo por sus ex-
celentes efectos, sino porqu,e es fácil, de poco coste, y por-
que con él la curación es casi siempre segura á condición
de tener al animal en reposo absol uta mientras dura la cu-
ración, (La Clínica Vete1"inm"ia, 23 noviembr-e 1907), - J. F.

La Clavina. - Es un polvo. blanco, fino, expendido por
la casa Merck, de Darrnstadt, Es un compuesto de corne-
.zuela, de centeno, de una acción específica sobre la muscular
del útero. '.

Tiene rraventaja de determinar contracciones' uterinas y no
es venenosa como 'el cornezuelo que, como es sabido, pro-
duce calambres y gangrena, cosa que se nota con la cornu-
lina y la esíacelotoxína. '

En 1a muj el' la clavina ha sido inyectada bajo la piel con
éxito en los casos de atonía en las contracciones del útero.
(La Clínica Veterinaria, n.O 10). - 'J. F.

Linimento de Carayannis. - El veterinario griego Cara-
yannís, de 'I'ripolitza (Grecia) emplea con éxito para curar
distensiünes tendinosas, contusiones, torceduras, hidrartrosis,
la fórmula siguiente:

Aconitina cristalizada .
Eter sulíúríco. , . .
Esencia de trementina.

1 gramo.
100 »

1,100



196 REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA

INSPECCIÓN DE ALIMENTOS

Disuélvase la aconitina en el éter y añádase á Ia esencia de
trementina. (La Olínica Y eterínaria, 7 diciembre 1907).-J. F.

'. MAESTRO, L. Medicamentos nuevos. - J.l1.ergal.- Colate
de mercurio. Polvo soluble en agua salada ó alcalina. An-
tisifilítico, 5 centigramos tres á seis veces al día. Para im-
pedir S11 acción irritante sobre la mucosa intestinal se asocia
con tanato de albúmina.

Tripanrot. - Ácido beuzídinmonosulíóníco tetraazoado
con 2. 3 ó6 de ácido naítíldiamíndisultóníco. Polvo soluble
en 'el' agua. Según Koch, es antítripanosórnico. Schoull y
Vullien lo han propuesto contra el cáncer.

Autan. - Mezcla: de 2 partes de peróxido de bario con Lde
paraformaldehido. Desinfectante de locales. (La Bijorma
Medica, 1907, números 22 y 27). - P. F.

KN0PF. La tiodina. '-. Es un compuesto de yoduro de
etilo y tiosinamina. Contiene 46-49 por 100· de yodo. Max
Weiss (Wien. klin. Woch., n.O 7) dijo haber mejorado con ella
4 casos de tabes, de origen sifilítico indudable. Knopf no
ha logrado, en 8 casos, éxito alguno, al, contrario, más bien
advirtió fenómenos desagradables (vértigos, palidez, vómitos,
tos, picor en· la garganta, sabor metálico en la boca, falta
de apetito, cefal.algia,delirio, etc.). (1iVien. klin. Woch., n.O 36,
5 septiembre 1907). - P. F. I

ANGELICf, G. Valor de, l~ reacción yodoglucogénica para
reconocer la carne de caballo. - El autor ha buscado:
1.0 si 'la reacción yodoglucogénica tiene lugar en la carne
de/caballos enfermos; 2.0 si la reacción no se manifestaba
en la carne de bueyes sometidos á 'una alimentación especial.

Se han hecho pruebas, con el método de Brantigam-Edel-
man, con carnes procedentes de un caballo sacrificado, á
causa de ser muermoso, de otro muerto de pneumonía. y de
otro muerto de tétanos.

En los tres casos la reacción ha sido positiva. También
se han hecho otros ensayos con carnes procedentes de ocho
.bueyes engordados con pulpa de remolacha.

En algunos casos la reacción ha puesto en evidencia la
existencia de glucógeno.
- En conclusión: la reacción yodoglucogénica no constituye
un carácter diferencial absoluto de la carne de caballo.
(L'Hyg. de la Viand. ei du Lait, 10 noviembre 1907).

Fmrm,.J. Investigación de la carne de caballo en los
embutidos y otros productos por la ·sueroprecipitación.'--
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Primero se obtiene el suero precipitante del siguiente modo:
se inyectan' cada 5 días, en el peritoneo del conejo, 15 cm.!
ele suero equino calentado á 370. Una semana después de la
cuarta inyección, y después de 12 horas de ayuno, .se extrae
sangre de la vena lateral de la oreja del conejo y se prueba
el poder precipitante de su suero.

Para ello, se toma 1 gramo elel producto sospechoso, se
libra de la grasa que le acompaña, se tritura bien y se deja
12 horas en suspensión (en un cristalizador) en 20 cm.! de
suero fisiológico adicionado con 0'5 por 100 de fenal. El
extracto obtenido se filtra en dos dobles de papel Schleicher
y, si la solución no sale límpida, por una bujía de tierra de
infusorios.

Para poder. ensayar pequeñas cantidades, Fiehe utiliza tu-
bos de 4 milímetros de diámetro. La reacción es muy sensi-
ble si se procura dejar caer el suero por la pared del tubo
de manera que se obtengan dos capas de líquido. En la línea
de separación de ambas tiene lugar la precipitación, en la
estufa, á los 5, -30 y60 minutos.

Cuando el conejo ha recibido siete ú ocho inyecciones de
15 cm.é, da un suero activo alI por 10,000. Cada- conejo- pro-
porciona tunos 100 cm." de sangre, de los cualesñü son de sue-
ro. Para obtener este suero absolutamente límpido, lo filtra
por luna bujía Berkefeld y, para su conservación, le añade una
décima parte de solución fisiológica f'enolada (cloruro sódico
0'85 por 100 y fenol 3 por .100) ..

El suero antiequino precipita, al cabo ele uma hora, los
extractos de carne de ternera, buey y cerdo, al décimo, mien- .
tras que, si la carne es de caballo, la reacción se ve á los
cinco minutos y al vigésimo. La acción específica es, pues, .
evidente.

Es menester comparar siempre los productos con los más
idénticamente parecidos á los. examinados (carne fresca, pro-
ductos de carnicería, embutidos). Los productos cocidos no
dan la reacción hasta pasadas dos horas, debido á la es-casa
cantidad de albúminas no coaguladas que contienen. Sin em-
bargo, trabajando con extractos n1,llY conc-entrados y pro-
longando 1a observación, la sueroprecipitación puede dar,
todavía, indicaciones. Dada la extrema frecuencia de las fal-
sificaciones hech-as con carne ele caballo, y el insignificante
valor de los datos proporcionados por la prueba del glucó-
geno, es preciso recurrir siempre á la reacción precipitante.
(Zeits. f. Untereuch: des Nahr. u. Genuss, t. XIH, páginas
744 -751. - L' Hygiene de la Viande et du Laii, 10 noviem-
bre 1907, L. Panisset). - P. F.

FEUEREISSEN 'vV La tuberculosis muscular del cerdo.-
El autor relata tres observaciones de tuberculosis de los
músculos del esqueleto del cerdo.
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Un cerdo en buen estado de carnes, de. ocho meses, pre-
sentaba tuberculosis generalizada, lesiones del femur y de
la articulación coxo-femoral que invadían las masas mus-
culares próximas, en forma de nódulos casco-calcáreos, ro-
deados de una zona conjuntiva.

En las otras dos observaciones, la tuberculosis generali-
zada iba acompañada de lesiones de los ganglios intramuscu-
lares, en las vértebras y esternón, y eu uno de' estos dos
casos, existía tuberculosis .d.el miocardio y del epicardio.

Es también muy interesante la observación de tuberculo-
sis de las capas musculares del estómago, á nivel del cardias.

En los músculos del esqueleto se hallaron lesiones, en los
intercostales, músculos de la nuca y en la cara interna del
muslo.

El examen microscópico no puso en evidencia los bacilos
de Koch (debido' á la caseificación y calcificación), pero los
cortes ofrecían la estructura típica de los tubérculos. (Zeits-
chrift. 1- Fleisch und Milchhygiene octubre 1907. - L'Hyg de
la Via,nd. et d~(,Lait, 10 noviembr-e 1907). - J. F.

FOTH. La vigilancia. de la producción y del comercio
de la leche; - Fo.th expone las diversas causas que pueden
hacer la 1eche impropia y aun peligrosa para el consumidor;
las enfermedades de los animales productores: tuberculosis
localizada ó no en la mama, fiebre aftosa, fiebre .carbun-
closa, rabia, coio-pox, afecciones piohémícas y septicémicas,
inflamaciones de la mama; leche de animales sometidos á
una medicación (fenol, ácido salicílico, formol, agua oxigena-
da, etc. Los caracteres nocivos de la leche pueden ser de-
bidos á una alimentación defectuosa: tortas de ricino, hojas
de remolachas alteradas. La leche 'puede ser vehículo de
bacterias de diversas enfermedades infecciosas del hombre:
cólera, tifus, difteria.
_ En fin, la leche que se impurifica antes y después del or de-
ño, son las ca1.1SIa'Smás importantes de que 'ese medio orgánico
se altere y pu~den ser punto de partida de trastornos díges-
tívos, sobre todo cuando la leche se utiliza exclusivamente
para alimentar los peqiieñuelos. No es posible una buena
conservación de la leche, si ésta no se recoge observando las
reglas de la más escrupulosa Iimpíeza, depositándola después
del ordeñó en recipientes muy limpios para que se enfríe.

El examen de las vacas lecheras, vigilancia del personal
de vaquerías y 1echerias desde el punto de vista del estado
sanitario, comprobación de la alimentación que se da á los
animales, vigilancia de la producción, así como de las' mani-
pulaciones hasta el momento de la venta, 'son los medios que
pueden evitar los perjuicios ocasionados por la leche.

Foth recomienda á los veterinarios que intervengan cerca
/ de los consumidores, productores y municipios, para alean-
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zar una reglamentación: de comprobación de la producción
y venta de la leche. (Berliner 'I'ieriiret. Woch., n.o 36, 19.07.'~
L'Hyg. de la Viand. et du Lait, 10 dic-iembr-e1907). - J. F.

, '

NETTER y RIBADEAU DUMAS. Accidentes tóxicos clebidos
á la ingestión de almejas; - En Calais, varias personas,
tres ó cuatro horas después de comer almej as pescadas por
allí, sienten vértigos, enteralgias, náuseas y vómitos. Un va-
rón, de 38añois y :unniño de 12 mueren len tres ó cuatro horas.
Los demás restablecíéronse poco á poco. Algunos, durante
algunos días presentaron fenómenos paralíticos (miembros
y cuello).

Inoculando jugo de almejas recogidas en el mismo sitio
(barro de una pelvis) determinábase intoxicación rápida con
fenómenos paralíticos como los del curare. Parece que la
substancia tóxica se halla, sobre todo, en el hígado. No se
ha encontrado, empero, en las almejas procedentes del puer-
to de Calais. (Soc.\ de Biol., 20 julio, 1907). - P. F.

STOROH, K. Caracteres y -composfcíón de la leche de
vacas enfermas. - Pocas' son las observaciones que se han I

hecho acerca de las- condiciones ide la leche en las vacas
enfermas.

Storch hatomadomuestras de leche y examinadas en bue-
nas condiciones, previo diagnóstico de la enfermedad .hecho
por el veterinario 'Reisinger, ha determinado para cada una
de las muestras, las reacciones químicas, peso específico 'de
la leche y 1acto-su ero, acidez, poder' refringente del lacto-
suero, composición cuantitativa en agua, grasa, caseína, al-
búmina, azúcar y sales .
. En un caso de congestión pulmonar (41'20, 88 pulsaciones,

44 respiraciones) los caracteres de la leche no sufrieron mo-
dificación alguna. En cambio el peso específico de la leche
y del suero era menor, ácida, el índice de refracción inferior
al normal y la cantidad de substancias grasas era menor.

La leche que se obtuvo -de Una vaca enferma de bronquitis
se caracterizó por' 'un aumento de grasas, poder refringente
casi normal del suero y los caracteres físicos de la leche casi
iguales á los de la. leche normal.

En una vaca con peritonitis traumática la cantidad de le-
che disminuyó. Las substancias grasas eran en mayor can-
tidad que la normal, las proteicas' en menor proporción y el
peso específico' de la leche disminuyó pOI completo.

La leche procedente de una vaca enferma de pericarditis
tt'aumátipa se halló profundamente modificada, coloración
all1:a:rillentay de sabor muy amargo. El peso específico fué
inferior al normal, las substancias grasas y las sales en me-
nor cantidad y el índice de refracción disminuyó.

'> En la pieloneiriti no se observaron modíñcacíones en los
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caracteres' físicas de la leche. Esta era pobre en grasa-y de
una acidez mayar.

.En resumen: la leche sufre menas rnodiñcaciones' de lo
que se ha creída" mientras duraron las experimentas de
Starch. ,

Donde se observan mayores modificaciones, es en la fiebre
vitular, pericarditis, congestión pulmonar y estadas febriles;
1m cambio, apenas san apreciables en la bronquitis aguda;
peritonitis, pielonefritis, letc. "

\ La proporción de grasas y albuminoides es la que más
varía; en cambia la lactosa persiste 'en cantidad casi invaria-
ble. (Üesterr. Monat. f. Thierheilk., abril 1907. - L'Hyg. ele
la Yiamd, et du Lait, 10 octubre 1907). - J. F.

TRÍLLAl' y SAUl'aN. Ac~rca de la leche amarga. - El sa-
bar amarga de la leche suele atribuirse, generalmente, á un
estada especial de la vaca, ó á una acción microbiana. Pero
también.' puede ser consecuencia de haber ingerida ciertos
alimentas (Girard), tales cama el altramuz, el áloes, la gen-
ciana, el ajenjo ; la edad del animal (Hesse), sobre todo algu-
nas ufeccíones de la mama (Harríson). '

Cuando el amargar es consecuencia de una acción micra-
biana, na, se desarrolla en la leche más que muchas horas
después de la muerte. El sabor amarga puedé resultar de
la acción de organismos muy diferentes: Bacillus bLdyricus
(Hueppe); Bacillus subtilis, Tyrotrix geniculatus (Duclaux);
J,l1icrococcus casei amaris, (Freundenreich); Saccharomsjcee lac-
ti (O'Collaghan). Propiamente hablando, na existe una bac-
teria que dé sabor amarga á la leche,

Algunas 'autores atribuyen el amargar de la leche á la Ior-
mación de peptonas, En contradicción de esta hipótesis, el
micrococcus casei amaris hallada par Freundenreich en una
leche amarga, na produce peptonas,
, "I'i-illat y Santon han descubierta en leches amargas la pre-
sencia de aldehídos y, de amoníaco, consiguiendo, además,
reproducir artificialmente el sabor amarga par una siembra
apropiada que produjera la formación de 'estas das com-
puestas. '

La lecheamarga contiene de 2 á 4'5 miligramos de aldehi-
dos.' Las investigaciones han sida hechas en leches en las que
se ha sembrado el Bacillus lactei amaris, Bacillus subtilis
y algunas levaduras de lactosa.

La adición de aldehídos y de amoníaco á la leche fresca,
suele [darle 1Ul sabor amargo.pasajero. Si se siembran en La le-
che gérmenes que produzcan aldehídos (levaduras de lactas a)y
otros que produzcan amoníaco (bacilos de Flügge) se consi-
gue dar á la leche un sabor amarga, casa que na ocurre si
se hacen las siembras separadas: " ,

En resumen: el sabor amarga de la leche podrá tener lu- ,
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gar siempre que ésta sea contaminada por un germen capaz
de producir aldehidos y amoníaco á la vez, ó bien por mu-
chas otras especies microbianas productoras de aldehidos
.unas y de amoníaco otras.

Estas condiciones pueden tener lugar en la práctica y ex-
plican hasta cierto punto el origen de las leches amargas.
(Comptes rendus Acad, Sciences. Sesión del 29.abril 1907, tomo
CXLIV, n.o 17, págs, 926- 928), - L'Hygiene de la Viande et
du Lait, 10 octubre 1907), - J. F.

AGRICULTURA Y ZOOTECNIA,
ANOHALD, H, D'. El ordeño mecánico de las vacas en los

:EstadosUnidos. -: Se ha trabajado mucho para obtener má-
quinas perfectas _para ordeñar, pero todavía no se ha logra-

, do. Todas ellas consisten, en el fondo, en conos de caucho
que sirven para recibir los pezones y comprimirlos de la
base al vértice, por medio del vacío hecho merced á la aspi-
ración rtransmitida Piar medio de tubos de goma que, á su
vez, comunican- 'con un recipiente donde se deposita la leche.

La aspiración se realiza por medio de motores de gas.
Una misma persona puede ordeñar, á la vez, 8 vacas por
medio de 4 máquinas. Un hombre hábil que disponga de
3 máquinas puede ordeñar 30 vacas en una hora. Cuanto
más pequeños tienen los pezones más fácilmente son orde-
ñadas. Claro es 'que dichas máquinas no resultan económicas
más que si se tienen, por lo menos, 12 vacas.

La instalación para unas 40' vacas viene á costar lo si-
guiente:

Francos---
1 motor de petróleo de 2 caballos (para ordeñar 8 vacas á

la vez. . . '.' , . . .
1 bomba de aire. .. .
1 recipiente de palastro y cierre hermético .
4 máquinas de ordeñar. . . . . , . , . . . . .
Tuberías á lo largo del establo con válvulas y ajustes.

Total. .

525
375
55

1,500
125---

2,580

Se calcula que viene á costar por cabeza:
Francos

Si hay 30 vacas, para ordeñar 4 á: 'la vez con 2 máquinas.' 6,5
~ 40 » » » 6 » » 3 » . 60

60 8" 4 50
75" 10 » 5 42'50

100 Hl}) 8 50

Como se ve, lo más económico resulta ser tener 75 vacas
con 5 máquinas que -ordeñen simultáneamente 10 vacas.
. El más grave inconveniente de las -máquinas de ordeñar
es la dificultad de limpiarlas bien, Es el inconveniente gra-
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visimo de los primitivos biberones. Dentro de los tubos de
goma la leche forma películas que se infectan, descomponen
y pueden producir efectos desastrosos' en especial á los ni-
ños. Si con una esterilización meticulosa se logra vencer este
gran peligro', parece ser que la leche ordeñada por medio
de las máquinas se conserva durante 38 horas más .que la
ordeñada á mano. (Jowr. d'Ag'ric. pratiquel.julio 1907).-P. F..

Aso, K. Efectos de la naftalina sobre las plantas.-
El sulfuro de carbono, el' éter, el cloroformo, añadidos al
suelo vigorizan las plantas en él sembradas .. El japonés Aso
ha estudiado la acción de la naftalina.

Añadida unas veces á 1 Y otras á 0'1 %, á 100 cm.s de
medio de cultivo, ha, visto que, con la primera dosis, mueren
las bacterias y 'Con la segunda viven, pero sin llegar á des"
arrollarse del todo. ,

A tiestos con tierra arcillosa y abono mineral, 'sembrados
de cebada, guisantes, arroz, trigo sarraceno y mijo', añade
.diversas proporciones de naftalina y deduce de las obser-
vaciones lo siguiente:

1.o Que .esta substancia puede contrariar pero no impe-
dir la vitalidad de las bacterias del suelo. 2.o Que añadida
del 0'005 al 0'01 % al suelo, estimula la vegetación de la ce-
b'ada, el trigo sarraceno y el mijo, pero no la del arroz ni
la de los guisantes. Al 0'05 Ofo es nociva siempre. 3.0 Por
perjudicar á las plantas no se debe usar contra los insectos,
limacos, etc. que atacan á las mismas. (Bull. of ihe College
of Ag'ric., Tokyo Imperial University" abril 1907). - P. F.

GERBER. La producción de reses y de carne en.Los Es-
tados Unidos de N-arte América. ~ Bóvidos: han aumenta-
do, de 1884 hasta 1906, de 1'26 millones á 4'99 millones; el
aumento es de 296 %, mientras que el de la población es
sólo de 57'6 "l« (de 54'9 millones 'á 86 1/2), - Lomares : en 1887,
1'17 millones y en 1906, 6'12 millones, es decir, aumento del
423 oro, en tanto la población, en este lapso ha subido sólo
un 47'4 oro. - Cerdos : en el año 1880 unos 850 millones de
libras, 1,223 millones en 1890 y 1,304 millones en 1906 (cada
año). - Etcportacion : en el último año, 1,442 millones. -
Sacrificadoe : en Chicago en el año pasado, 6.027,000 cerdos,
por una sociedad de matarifes; en la totalidad de los Estados
Unidos 'unos 31 millones; por último, Ul76,000 bueyes, contra
4.333,000y casi 3 1/2 de ovejas, de las cuales, casi la mitad en
Chicago, (Lllusir. Lomder. Zeit.; Berl. tierare. Woch., núme-
ro 31). - P. F.

P.Hs-MELLIER, G. y ,TROUESSART, E. - Dos híbridos de
pavo y gallina Cochinchina. - Es la primera vez que se' se-
ñala tan interesante cruzamiento. Un pavo (Pavo crisiaius
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varo niqripenmie) y una gallina (Gallus gallus var.sinensis)
vivían juntos en un gallinero. Ella puso dos huevos. de los
que nacieron dos polluelos mixtos de pavo y gallina.

Los autores recuerdan que los híbridos del género Pha-
-siomus cruzado con los géneros Ch1"ysolophus, Genmceus, Ca-o
treus, muy vecinos al primero, S011 fáciles de obtener, como
también con los. géneros Gallus, Aeomus, Lopbura, Trago-
pan, que son ya muy alejados de aquél. También se cruzan
con el género Numidalo:s Gallus y Pavo. (C. R. ti l'Ae. des
sciences, 9 diciembre 1'907).- P. F.

BIBLIOGRAFÍA

Manual de Anatomía topográfica del caballo, por el DR. UGO
;BARPI,Profesor de Anatomía descriptiva, topográfica é Histolo-
gía en la Escuela Superior de Medicina veterinaria de la Re-al'
Universidad de Pisa. - 2.a edición. - Un volumen en 8.0, de 287
páginas y 51 grabados en el texto. - Tipografía de Angelo Va-
lenti. - Pisa, 1908.

El Dr. Barpi es uno de los <anatómicos veterinarios más fecundos.
La segunda edición del libro qué acaba de publicar lo prueba una
vez más. En este Manual se describen con la concisión y exactitud
'peculiares del autor, todas las regiones que deben conocerse para
operar con seguridad y .pulcritud á los solípedos.

El contenido de la obra forma tres- partes : La, cabeza, que com-
prende las regiones del cráneo y de la cara; 2a, región del tronco,
que comprende el raquis, cuello, tórax, abdomen y pelvis; 3.a, miem-
bros anteriores y posteriores y regiones comunes á .ambos.

En todos los trabajos del Dr. Barpí se ve mucho de original; así,
por ejemplo; no está de acuerdo con. la mayoría de los autores de
anatomía topográfica veterinaria en la agrupación de las diferen-
tes regiones de la cabeza, que .algunos dividen en cuatro partes:
una anterior, otra posterior .y dos laterales, describiendo las regio- '
nes que se hallan en cada 'Una de estas partes, división no' exenta
de defectos, pOl'que son regiones que á la vez tocan la sección an-
terior y lateral de la cara .. La nueva división racional que el
Dr. Barpi cree debe hacerse deja cara es: 1.0, región del ojo, com-
prendiendo en ésta la región supraorbitaría é infraorbitaria, con los
seILOSmaxilares; 2a, región de la nariz, y 3.a, de la. boca. Las
otras regiones, que por su posición no pueden incluirse en uno ú

otro de estos tres grupos, corno ,la parotídea, la masetérica, infra-
hiodea, etc., van descritas después de las otras.

La topografía del cráneo constituye un capítulo precioso de
anatomía práctica, y está inspirado en los trabajos del profesor
Negrini.

Es, eu suma, nn libro en el que según se va leyendo, se descubren
cosas nuevas,
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- Lleva además la garantía de que el autor lo ha compuesto, pre-
parando con- gran escrúpulo todas las regiones .que describe. La
obra del profesor Barpi parece escrita con el escalpelo; los gra-
bados muy bien hechos y la bibliografía consultada avaloran nota-
blemente la publicación. No vacilamos en encarecer á las vete-

•rinarios . españoles una obr~ tan necesaria para las aplicaciones
diarias de la cirugía del caballo, ya que en España no contamos
con un tratado moderno de anatomía topográfica de los équidos;
sería de desear una traducción española; con ello ganarían los
prácticos.

Tenemos íntima satisfacción al poder hablar de producciones cien-
tíficas de nuestro ilustre colaboradon Dr. Barps, á quien desde estas
modestas páginas enviamos nuestra cordial enhorabuena. - J. F.

Est-q.dios e~perimentales sobre la tuberculosis, por A. H.AVETLLAT
Hemos recibido de nuestro compañero Sr. RavetIat; que ejerce la

profesión en Salt (Gerona), una Memoria en que se recopila el fruto
de Una larga labor experimental, de la que se hacen los mayores elo-
gíospor los hechos nuevos que en ella se apuntan y las oríentacío-
nes que señala á 'la investigación. Sabemos que el Director del La-
bot-atorio Bacteriológico Municipal ha puesto á disposición de
nuestro compa-otesor este centro para la comprobación de sus tra-
bajos, y que, al presentar á la Real Academia de Medicina de Bar-
celona el opúsculo en la sesión de 1.0 de enero de 1908, hizo; un-
resumen de los hechos más salientes que en el se exponen y un elo-
gio cumplidísimo de nuestro .compañewo, quien sin contar con me-
dios ni protección deriíngún género y llevado sólo de su amor á la
ciencia, se ha lanzado á una investigación ardua.

Sin entrar en el fondo de las 'cuestiones que plantea nuestro esti-
mable compañero (ya que problemas' científicos de. esta' índole, más
que discusiones estériles, requieren una larga y dificil cornproba-
ción experimental), 'la REVISTAVETERINARIADE ESPAÑAfelicita en-
tusíastamente al Sr. Ravetllat y hace votos fervientes para que sus
trabajos sean comprobados por cuantos consagran sus esfuerzos al
progreso de la ciencia. - N.

Apuntes de medicamentos, por el DR. RODRÍGUEZMÉNDEZ
Con este nombre acaba de reunir el Dr. Rodríguez Méndez, en

un' tomito muy práctico por lo, portátil y manejable, una serie de
descripciones claras, concisas y 'ordenadas; de los medicamentos en
la actualidad usados .en terapéutica y publicados ya en la Gaceta
Médica Catalana. Basta conocer el nombre del autor' para sentar
que debe tratarse de una obrita maestra. Y así es. Como indica el
Dr. Rodríguez Méndez, la colección de tanto matedal' y de índole
tan distinta, la obscuridad que encierran muchos' productos en
cuanto á su composición, la polinomia de algunos y la ironornía de
otros, etc., etc., hacen en conjunto en extremo difícil la labor que
con tanta habilidad ha sabido tejer.
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No dude el Dr. Rodríguez Méndez de que su trabajo prestará
grandes servicios á. todo aquel que le interese el conocimiento de
los medicamentos del día y en especial á la clase médico-farma-
céutica.

Una el autor nuestra
valía que recibirá.

humilde felicitación á las muchas de más
DR. R. FOLCH

SECCIÓN PROFESIONAL

He -aquí el informe dado por' la J unta Provincial de Sanidad de
Bilbao=acerca de" Ia competencia relativa á la inspección en 'el
Matadero de dicha villa: _ '

«E! Sr. Alcalde de esta villa, en fecha 31 del pasado, me dice 10
siguiente: .

El Excmo. Ayuntamiento de esta invicta villa, en sesión celebrada
el 25 del actual, se' dió por. enterado de la siguiente resolución: '

La Junta Provincial de Sanidad, en sesión del 11 del actual,
puso á votación, 'resultando aprobado, el siguiente informe:

Examinado- por la Comisión permanente de la Junta Provincial
de Sanidad el expediente incoado con rnotivo de diferencias surgi-
das entre veterinarios municipales. de esta villa, resulta lo siguiente:

Aun cuando el ejercicio de las ciencias médicas está repartido
entre médicos, farmacéuticos, veterinarios, profesores en ciencias
físico-químicas, etc., la; 'ley, alasígnar á cada -grupo profesional sus
atribuciones. y deberes respectivos, concede á la clase veterinaria
exclusiva competencia en mat-eria de reconocimiento é inspección
de reses, así vivas como muertas, por lo que el cargo, de Inspector
de carnes no puede recaer en ningún facultativo que no sea vete-
rinario.

Sabido es que 'la' inspección de carnes comprende el examen
clínico y el examen bacteriológico ó micrográfico; ambos exáme-
nes se complementan mutuamente, sin que pueda decirse que ais-
lados valga más el uno que el otro; y si para- hacer el primero se
necesita poseer conocimientos generales de técnica micrográfica y
bacteriológica, comunes á 'todos los profesores de ciencias médicas,
en cambio para él segundo es indispensable que el examinador po-
sea conocimientos especiales, adquiridos por el estudio, así como
la observación y 1a experiencia que la clínica ó práctica profesio-
nal veterinaria proporciona, á los que á ella se. dedican. Esto es de
sentido común y así lo ha reconocido siempre el Excmo. Ayun-
tamiento de Bilbao al dotar á su Matadero municipal de dos' Ins-
pectores veterinarios y de un laboratorio- mícrográñco al servicio
de los mismos, á fin de que puedan cumplir mejo r su cometido .

. Todo ha ido perfectamente, hasta que una disidencia entre los
nusrnos Inspectores ha hecho surgir la escandalosa especie de que
los. veterinarios no conocen la Bacteriología, lo cual hoyes casi
decir que los veterinarios no conocen la Veterinaria; concepto que,
de a.dmitirse, seria dar pública patente de' ineptitud é incompeten-
era a toda Una respetuosa clase.

Ante este conflicto, el Excmo. Ayuntamiento de Bilbao, para la
mayor garantía. de' 'la pública 'Salubridad, ha acordado se modifique
el reglamento del Matadero en el sentido de que', cuando ocurran



206 HEVrS'rA VETERINARIA DE ESPAÑA

casos análogos entre los Inspectores, sea árbitro decisorio el Iar-
.maoéutico jefe del, Laboratorio Químico Municipal.

Contra ese acuerdo protesta la clase veterinaria de Vizcaya, re-
presentada legalmente por su Colegio Oficial, y cumpliendo éste
con el deber en que se encuentra de velar por los derechos y el
buen nombre de la clase que representa.

La Comisión permanente de la -Junta de Sanidad, .teniendo (tu
cuenta los datos 'aportados en el adjunto, expediente, .es de pare"
cer que 'un motivo tan baladí como lo es una discordancia de opi-
niones entre dos facultativos, no es razón suficiente para modifi-
car un, reglamento en cuya confección han intervenido varias y
competentes personas.

Resultaría inj usto y arbitrario el que, para fu turas disidencias
entre los Inspectores del Matadero, fuese nombrado, árbitro' deci-
sorio un médico" 'un farmacéutico ó un químico y se prescindiese
en absoluto del veterinario, el cual, por sus condiciones especiales
y por su aptitud legal, es el único llamado á ser árbitro científico
en asunto.' tan de su competencia. '

Alegar, como se' alega en el expediente, que él Laboratorio Quí-
mico Municipal es mejor que el Laboratorio Micrográfico del Ma-
tadero, siendo ambos propiedad del Municipio, es desviarse del
asunto, toda vez :que ambos labor-atorios cumplen con el fin á
que están destinados; el primero es 'un laboratorio ,general, Ó
sea para toda clase de análisis, mientras que el del Matadero es
un laboratorio. especial, única y exclusivamente instalado para el
reconocimiento, de carnes y despojos de reses. Ambos laboratorios,
así en el: personal como en el material, .están provistos de todo lo
necesario á su respectivo objeto y dentro, cada uno de su esfera
de acción, - ,.

Si en el asunto de que se trata, y persiguiendo un ideal sani-
tario, seductor á primera vista, pero ilusorio, por impracticable en
muchas ocasiones, fuese árbitro decisorio. el Laboratorio Municipal,
el Ayuntamiento .asumirfa tatt-ibuciones que no tiene al despojar á
la clase veterínaria de ciertas preenrinencias que su título le con-
cede, precisamente en cuanto atañe á reconocimiento de carnes.
Además; si el examen bacteriológico de éstas representase por sí
sólo el summumi de garantía sanitaria, al tener .que hacerlo nece-
sariamente en toda res que se saeriñque en el Matadero -y sobre
las carnes que vienen de fuera, con las mínuciósidades exigidas por
la técnica bacteriológica, tales como buscar el bacilo, aislarle, cul-
tivarle para, comprobar su identidad, etc., todo en el término' de
veinticuatro. horas y en 'un laboratorio siempre ocupado en múl-
tiples y variados análisis de todo género, fácilmente se comprende
qué esto no puede ser práctico por su misma dificultad, y sobre
todo habiendo, cornot hay, un laboratorio especial y exclusivamente
dedicado- al reconocimiento de carnes, bajo. la dirección de un per-
sonal idóneo como son los veterinarios inspectores del Matadero
Municipal.' ,

Por todas estas .consideracioues la Comisión que suscribe, .mi-
rando por los intereses de la salud pública así como por los dere-,
chos del Ayuntamiento y los de los profesores interesados, es de
parecer que en 'este asunto debe mantenerse el staiuo qua, y si pre-
ciso fuera, debe¡ perfeccionarse el laboratorio, dotándole del material
más moderno y COMpleto posible ; y puesto, que se trata de una
contienda científica, de la exclusiva de 'una profesión determinada,
deben ser los veterinarios municipales los que actúen de árbitros
en casos análogos 'al presente, así como' de consejeros dél Muni-
cipio si se persiste en la idea de modificar el reglamento del Ma-
tadero.

Es cuanto la Comisión que suscribe tiene el honor de someter á
la aprobación de la Junta Provincial de Sanidad ».



REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA 207

Lo que de orden de SS. comunico á lusted para su conocimiento
. y el de los demás comprofesores y efectos consiguientes.

Dios guarde á V. S. muchos años. .' .
Bilbao, á 31 deoctubre de 1907. - El Secretario, DOMINGO VI-

ÑASPRE.
Sr. Veterinario Jefe de la villa".

NOTICIAS

Reorganización del Cuerpo Veterinario Militar en Francia

A partir ele 1.0 de enéro de 1908 se ha puesto, en vigor el récíente
decreto de 27 de julio de 1907, según el cual se ascenderá en las
condiciones que siguen:

A veterinarios principales de primera clase (coroneles) ascen-
derán los veterinarios principales de segunda' clase,' después de
dos años de servicio y exclusivamente por elección.

A veterinarios principales de segunda clase (tenientes 'coronelés)
los veterinarios mayores,' después de tres años de servicio y exclu-
sivamente por elección. .
. A mayores (comandantes) los veterinarios primeros después de
cuatro años de servicio, por elección una mitad y la otra por an-
tigüedad..
. A primeros (capitanes) los veterinarios segundos, á los dos años
de servicio. dos tercios por antigüedad y el otro por elección.

A segundos "(primeros tenientes) los terceros (segundos tenientes)
á los dos años de servicio. -, '

Así han quedado asimilados á los jefes y oficiales de los cuer-
pos combatientes y á los médicos.

El título de Doctor en Medicina Veterinaria. - La Escuela de
Veterinaria de la Habana lo expide en vírtud de un decreto del
Gobernador provisional de la República. .

En España, hasta la fecha, se puede ser Doctor en Teología,
~pero no en Veterinaria. - J. F.

Nueva revista. - Salió el 1.0 del corriente mes; se publica en
San Sebastián y la dirige D. Severo Curiá; se titula Inspección Ve-
terinaria. Mucho nos complace ver en este naciente colega una orien-
tación periodística veterinaria tan semejante ~ la nuestra. Larga vida.

La Academia de la lengua española.. - Ha elegido para ocupa!'
u.na vacante á nuestro eximio colaborado-r .Dr. Rodríguez Carra-
cido, á quien felicitamos cordialmente. _c-~

Deja de publicarse. - La Medicina Veterinaria, que tan infati-
g~blemente dirigió 'Su fundador, decano de los periodistas veterína-
nos. españoles, D. Eugenio Fernández Isasmendi.

Esta desaparición periodística es motivada por el delicado estado
de salud del veterano periodista y (vergüenza da el decirlo) por la
c1efrauclaciónpersistente que muchos suscriptores han hecho á la
empresa.

Duele 'en el alma que en nuestra clase haya comp-añeros tan mi-
serables. Sin embargo, séanos permitido afirmar que muchas ve-
ces la tolerancia y el exceso de caballerosidad por parte de la
administración fomentan la estafa. Deseamos al Sr. Fernández Isas-
menclipronta mejoría.
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Premios Nobel. - Han sido concedidos este año á los profeso-
res Alberto Abraham Michelson, de Chicago (Física); Hans Buchner,
de Berlín (Química), y al 'Dr. Laverán (Medicina). . !

El profesor Cornil. - Por haber a'canzado la edad de la jubi-
la:Ción,este insigne anatornopatólogo, cuyo nombre va tan unido
al de Ranvier, ha sido reemplazado por el Dr. Pedro Marie.

Vacantes. - Se halla vacante la plaza de Inspector de carnes
de Fuentes de Nava (Palencia). Solicitudes hasta el 11 de febrero.

También se halla vacante otra plaza en Bellpuig (provincia de
Lérida). Solicitudes hasta el 12 de' febrero.

NECROLOGIA
James Caroll. - Médico militar de los Estados Unidos, ha muerto

en New York á consecuencia de la fiebre amarilla. Encargado de
informar acerca del origen de¡ esta enfermedad, se hizo picar por el
Stegomia ta~ciata y. contrajo l~ infección que acaba de matarle.

Moritz Smidt Metzler. - Era uno de 19S ríno-lariugólogos más
concienzudos. Médico estudioso y práctico, se hizo especiaista 'tras
largos años de ejercer como pantiafra. Realizó el ideal que del
meriatra tenía Letamendí, con cuyas ideas en este punto coincidió,
sin saberlo, En efecto, ·en 1903 hiz-o un discurso en Heidelberg,
titulado: Beziehungen ·der Larunqoloqie ZUl' Gesamtmedizin (Rela-
ciones de Laríngología con la medicina general), que terminaba
con estas. palabras:' N ur eiti allseitiq ptaktisch .und theoretiscb,
ausqebildeter M enscli und Arzt, del' durcti praktische Verwendung
seitier Kenniuisse sein Fach gründlich kennetiqelertü luü; urirtl del'
WissenscJwtt zur Zierde .gereichen .urul seinen. Kranketi die si-
clierste, raschesie und angenéhmste H ilie bringen konllen. (Sólo el
hombtre y el médico de cultura universal, práctica y teórica, que
.haya fundamentalmente aprendido su profesión, practicando sus
conocimientos, .dará brillo á la ciencia y podrá proporcíonar á
'Sus enfermos el auxilio más eficaz, rápido y agradable). Publicó
libros muy sesudos de rino-Iaríngolcgía, y monografías importan-
tes acerca del tratamiento de la tisis laríngea, del bocio, etc. Nació
el 15 de marzo de 1838 y Ialleció el.9 de diciembre de. 1907.

I DR. P. F ARRERAS

El día 15 de los corrientes falleció en Madrid, á la edad del 79
años, D.' Domingo Bellán y Vera. Fué en vida Subdelegado é Ins-
pector decano de Sanidad veterinaria de Madrid, y' se distinguió
siempre por S1JS.relevantes cualidades.

Reciba su o.istinguida. familia nuestro sentido .pésame,

Ilmo. Sr. D. Ceciiio Diez Garrote.' - Falleció en 'León el 9 del
actual .Era Director de la Escuela de Veterinaria ele dicha capital Y'
Catedrático de Fisiologí.a é Higiene en la misma; por sus muchos
méritos fué Alcalde de León, Inspector provincial de Sanidad Vete-
rinaria, Comendador de la Orden civil de Alfonso XII, socio: agre-
gado de las Academias' de Medicina y Cirugía é individuo de la
Junta provincial de Sanidad." Era 'un escritor castizo y fecundo,
como lo prueban los numerosos trabajos que llevan su nombre. La
bondad de su carácter y una modestia excesiva hacían (fue el
Sr. Díez Garrote fuera querido de cuantos' le trataron. Uno de sus

. últimos trabajos f'ué un hermoso artículo, titulado: « Límite del cre-
cimiento en los seres vivos y causas de este fenómeno ", publicado
en el n.? 11 de la Revista Pasieur. La REVISTA VETERíNARIADE Es-
PAÑA, profundamente conmovida, rinde desde sus páginas el último
tributo á Ia memoria tle su colaborador insigne. .

~!po¡¡rafia La A.ea~émie" de Serra !lo" y I!ussell, Ro.da Uuiversi:iad, 6; Teléfo.o 8Gl
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